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Presentación del tema
   No es novedad que los canales de aire y privados argentinos emitan a ficciones extranjeras como parte de la programación, ¿cierto? Hace décadas que se incorporan estos enlatados a las grillas y, en cierto punto, es interesante conocer producciones internacionales. Canal 9 supo dar cátedra en lo que a ficciones extranjeras respecta, telenovelas especialmente, llenando sus grillas de novelas mexicanas, venezolanas y colombianas una detrás de otra, como “La intrusa”, “La usurpadora”, “Destilando amor”, “Sin tetas no hay paraiso”, “La Venganza”, “Terra Nostra”, “Rosalinda”, “Las tontas no van al cielo”, “Carita de Angel”, entre muchas otras. Claro que, Canal 13 y TELEFE no se han quedado atrás. Éste último tuvo entre su grilla a varias telenovelas extranjeras tales como “Pasión de Gavilanes”, “El color del pecado”, “Isaura, la esclava”, “Lazos de familia”, “El Zorro” (repetidas veces), “Mujeres apasionadas”, “Cómplices al rescate”, “La fea más bella”, “La Traición”, “La tormenta”, “Belissima”, “Pasión morena”, entre otras. Y por canal 13 desfilaron otras como “Mi gorda bella”, “Luz clarita”, “Siete mujeres”, “Rubí”, “Amor descarado”, “El clon”, “Clase 406”, “Carita de ángel”, “Gitanas”, “La madrastra”, entre otras. Además de series americanas, algunas de ellas fueron“La patrulla de caminos”, “El Zorro”, “McGyver”, “Mister Ed”, “Bonanza”, “Super Agente 86”, “El llanero solitario”, “Viaje al fondo del mar”. Antes, transmitir ficciones importadas del extranjero era casi como un recurso puntual, una manera de rellenar programación en horarios marginales. Pero hoy se volvió moneda corriente. Y es más, ya forman parte del prime time de la TV argentina. El horario de mayor encendido televisivo, el más importante. Éste ya no es reservado con exclusividad a las principales apuestas de producción nacional.
       
Hoy por hoy, las grillas de programación de los canales de aire argentinos tienen una importante presencia de enlatados/ficciones extranjeras, a excepción de América TV que se encuentra en el podio histórico sin ninguna producción extranjera, teniendo así todos contenidos de producción nacional. Los enlatados se emiten uno detrás del otro, se ocupan horarios con resúmenes y adelantos de las mismas. TELEFE es el canal de aire que más horas de enlatados extranjeros transmitió en el mes de septiembre (2016). ¿Qué es lo que sucede en el escenario televisivo nacional que se prefiere importar contenido en vez de producir? ¿Qué es lo que no está funcionando en la gran maquinaria industrial del audiovisual? ¿Será la Revolución Tecnológica, que con la llegada de diversas plataformas, afecta al encendido y la rentabilidad de los canales entra en crisis? ¿El espectador ahora tiene más plataformas para elegir y en la TV no encuentra atractivo? ¿Por qué no apostamos por la producción nacional?
Entonces nos surge una duda, ¿quién cuida de la producción nacional? ¿Quien se encarga de organizar el escenario televisivo en lo que a importación extranjera respecta? ¿Hay alguna ley que se encargue de regular lo que se pone y lo que no al aire? Respondiendo a esta pregunta, afirmamos que existe la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual pero ¿qué dice al respecto? ¿protege o promueve a la producción de ficciones? Más adelante analizaremos algunos puntos de ésta.
1.1. HIPÓTESIS/OBJETIVO
Ya no sólo se le da el visto bueno, por parte de los canales abiertos, a producciones estadounidenses, colombianas y venezolanas como hace décadas. En los últimos dos años, aumentó exponencialmente la presencia de producciones turcas y coreanas en los canales de televisión abierta de nuestro país. Ficciones que, enhorabuena, han conseguido y mantenido altísimos niveles de rating. Por los altos costos de inversión que requiere la producción de ficciones nacionales, los canales de televisión prefieren importar ficciones extranjeras. Ésto no sólo perjudica a la industria audiovisual nacional, ya que a nuestro entender quita puestos de trabajo a profesionales y técnicos del sector, sino que también deja como consecuencia que el encendido baje por la notable migración de las audiencias hacia otras plataformas donde tienen fácil acceso a series extranjeras, como por ejemplo internet.
La presidenta de la Asociación Argentina de Actores, Alejandra Darín, fue contundente en el  en el encuentro de la Multisectorial Audiovisual el pasado 12 de julio del corriente año: “En Argentina el trabajo para los actores en TV cayó en un 57% en los últimos dos años”. Pero, algo no menos llamativo, es que hay una excelente respuesta del público frente a estas producciones. Éstas ficciones lejos están de representar valores y costumbres argentinas pero, aún así, siguen funcionando.
En lo que va del 2016, se ocupan aproximadamente más de 170 horas semanales en enlatados extranjeros y TELEFÉ es quien lidera el ranking, ocupando los espacios con  “La Niñera”, “Moisés y los 10 Mandamientos”, “Amor prohibido”, “Moisés y los Diez mandamientos, el avance”, “Velvet”, “Los milagros de Jesus”, y “El tiempo entre costuras”. Y apenas un par de tiras nacionales se encargan del prime time, como Educando a Nina (Telefé) y Los ricos no piden permiso (Canal 13).
Varias son las razones que llevan a priorizar las latas extranjeras antes que a la ficción nacional. El rating está en el pedestal, es quien dirige todo, y es a donde vamos. También, los costos que conlleva importar producciones extranjeras son, por lejos, menores a los de una hora de ficción producida en el país y que la ganancia se genera a partir de la mayor rentabilidad que tienen las latas importadas, en comparación a la producción de tiras nacionales. Lo preocupante, es que todo se mide a partir de una variable exclusivamente económica, y se deja de lado uno de los pilares más importantes: el cultural.
Nuestra orientación será particularmente sobre la programación de TELEFÉ, quien en los últimos dos años fue el canal de televisión abierta que más horas utilizó para transmitir telenovelas extranjeras.
La invasión extranjera en la TV abierta argentina es tal que pasa casi inadvertido que el canal líder en audiencia es el que más horas diarias se vale de enlatados. De lunes a viernes, Telefe emitió entre el 2014 y 2016 diferentes latas extranjeras. Cuenta con dos horas de origen estadounidense (La niñera y el bloque infantil Discovery Kids), una de origen coreano (Mirada de ángel), otra proveniente de Turquía (Sila) y cuatro horas de origen brasileño (repartidos entre Imperio, Eterno amor y Moisés y los 10 mandamientos). La programación enlatada de Telefe, sin embargo, no le impide al canal mantenerse como el líder de audiencia en la TV argentina, aunque compite al ras con Canal 13 en el día a día.
Según los valores de mercado, un capítulo de tira de producción nacional necesita una inversión de 50 mil dólares frente a los 1500 dólares de un capítulo de la lata. Entonces ¿producir en nuestro en nuestro país dejó de ser negocio?
La cuestión económica parece jugar un papel central a la hora de encontrar los motivos que expliquen el hecho de que las latas extranjeras copen cada vez más espacios en el prime time. El costo que para una emisora tiene la producción propia de un capítulo de ficción es infinitamente mayor al valor que en el mercado tiene un episodio comprado en el exterior. Si bien no hay cifras oficiales, distintos allegados a la industria televisiva coinciden en que el valor para un canal argentino de un capítulo de una telenovela extranjera oscila entre los 1500 y los 2500 dólares. Por lo general, se trata de temporadas que para el mercado internacional tienen un desarrollo que va entre los 120 y 140 capítulos (los cuales los programadores pueden “estirar” o “acortar” según sus conveniencias). Por su parte, un solo episodio de ficción diaria, de calidad, producido en la Argentina, no baja de los 50 mil dólares de costo.
1.2. JUSTIFICACIÓN
Alguna vez supimos ser. Y fuimos. Fuimos innovadores, fuimos grandes productores de ficciones, y que fueron muy exitosas. Los ‘70, ‘80 y ‘90 fueron una de las mejores épocas, en la que la televisión argentina desbordaba de producciones nacionales -y con razón-. Podemos nombrar “La Extraña Dama” (1989), “La banda del Golden rocket” (1990), “Amigos son los Amigos” (1991), “La familia Benvenuto” (1991), “Grande Pa!” (1991), “Zona de Riesgo” (1992), “Amigovios” (1995),   “Poliladron” (1995),  “Verdad Consecuencia” (1996), entre otras. Incluso, en los años ‘70 obtiene el porcentaje más alto del mundo en producción nacional en vivo: 78%. Fuimos importantes productores y exportadores de audiovisuales para televisión. Desde que en 1989, el productor Argentino e hijo de Alejandro Romay, Omar Romay vendió la primera lata (Trabajo tal cual realizado) Argentina con la telenovela "La extraña Dama", protagonizada por Luisa Kuliok y Jorge Martinez, la venta de formatos y latas al exterior no ha parado de crecer.
Pero… ¿Qué sucedió desde aquella época hasta hoy?  Nuestro objetivo principal es informar y dar a conocer lo que rodea a esta cuestión. Es necesario demostrar cómo afecta a la industria nacional la importante cantidad de ficciones extranjeras que desfilan ante nuestros ojos en la televisión Argentina. Ya que ponen en riesgo muchos puestos de trabajo atentando a todas las ramas. Y esto sucede cada vez más, de a poco se van ocupando horas de aire con enlatados extranjeros.
Descripción del objeto de estudio
2.1. UN REPASO A LA HISTORIA DE CANAL 11/TELEFE.
Remitiendonos a nuestro objeto de estudio nuevamente y para ser claros, nos basaremos en la grilla de TELEFE del mes de septiembre ya que presentó más de 180 horas de transmisión de enlatados extranjeros por mes. Por ello, la investigación se basará en este canal de aire y no en otro.


El Canal 11 (licencia LS 84 TV) de Buenos Aires comenzó sus transmisiones en 1961, pocos días antes de que venciera el plazo dado por el gobierno al licenciatario para comenzar a operar. Anunciado como «el canal de la familia», en un principio fue administrado por una sociedad vinculada a la Iglesia Católica, asociada con la cadena estadounidense ABC y equipados por General Electric. En sus inicios los fílmicos: series dobladas como “Caminos cruzados”, “Roy Rogers”, “Los tres mosqueteros”, “Wyatt Earp” y “El agente X” se mezclaban con varios programas de entretenimiento, como los musicales de Los Chalchaleros y Astor Piazzolla por un lado y teleteatros por el otro.
Más adelante, en 1964 la propiedad del canal quedó en manos del empresario editorial Héctor Ricardo García, quien le dio una orientación popular y lo llevó a pelear el liderazgo de los índices de audiencia.
La emisora fue estatizada en 1974, en el gobierno de María Estela Martínez de Perón. En la última dictadura militar fue administrado por la Fuerza Aérea Argentina. Cuando volvió la democracia, en 1983, el presidente Raúl Alfonsín designó un interventor para administrar el canal.
En 1989, el presidente Carlos Menem propuso la privatización de los canales estatales 11 y 13, ambos de la ciudad de Buenos Aires. Para participar de las licitaciones, se formó la sociedad Televisión Federal S.A. (TELEFE), con la participación de Editorial Atlántida y ocho canales privados del interior del país: Canal 8 de Córdoba, Canal 9 Bahía Blanca, Canal 11 Salta, Canal 5 Rosario, Canal 8 Tucumán, Canal 8 Mar del Plata, Canal 13 Santa Fe, Canal 7 Neuquén.
La licitación por el canal 11 fue ganada por Arte Radiotelevisivo Argentino (Artear), de los mismos accionistas del diario Clarín. No obstante, debido a que Artear también había obtenido el canal 13, decidió quedarse con este último y, por lo tanto, el 11 terminó en manos de Televisión Federal. Este grupo se hizo cargo de la emisora el 22 de diciembre de 1989 de ese año y lo renombró Telefe el 5 de marzo de 1990. Por ende, TELEFÉ es la empresa que explota Canal 11 desde entonces, transmitiendo desde la ciudad de Buenos Aires con dos domicilios principales: Pavón 2444, San Cristóbal, Ciudad Autónoma de Buenos Aires y Asunción 949/Avenida Alexander Fleming 1100, Martínez, Buenos Aires.
Durante los primeros años de la década de los 90, el canal se estableció como líder de audiencia, gracias a programas como "El show de Videomatch", "Hola Susana, te estamos llamando", "Jugate conmigo" y "Ritmo de la Noche", las telenovelas "Grande, pa!"y "Amigos son los amigos", el unitario "Atreverse", y las comedias "La Familia Benvenuto" y "Mi cuñado". 
Otro de los grandes sucesos del canal en la década del 90 fue la emisión de la serie animada estadounidense Los Simpsons, que llegaría a ser un símbolo del canal.
En 1998, el paquete accionario de Telefé fue comprado por Telefónica de Argentina, subsidiaria de la empresa española Telefónica y con él fueron adquiridos los 8 canales del Grupo Telefe. Esto marcó a Telefónica como el principal rival del Grupo Clarín, que actualmente posee El Trece.
2.2. TELEFE EN LA ACTUALIDAD

Actualmente, TELEFE es el canal de aire más visto de la televisión argentina. Según la web de PrimiciasYa.com que se basa en los números de IBOPE, el canal es el más visto en lo que va del mes de septiembre, e incluso el que se lleva el primer puesto en cuanto al ranking de canales por rating. Pero el mérito no llega solo…
La tendencia es sorprendente. Desde hace décadas que el enlatado extranjero tiene lugar en las grillas de programación, pero TELEFE está haciendo gran uso ¿y abuso? de ésta opción. Poner programación extranjera antes se utilizaba para rellenar algún hueco vacío, o para innovar. Pero hoy parece ser la primer opción. Desde el boom de Avenida Brasil, el canal sigue apostando por estas mega-producciones. Entre el 2015 y lo que va del 2016, ya fueron varias las opciones que vimos desfilar por la pantalla de las tres pelotitas azul, verde y rojo. “Sila”, “El tiempo entre costuras”, “Escalera al cielo”, “¿Qué culpa tiene Fatmagul?” son algunos de los nombres. Actualmente, el podio se lo lleva “Moisés y los diez mandamientos”, teniendo un rating promedio de 19 puntos en el prime time. Pero… ¿los televidentes argentinos prefieren las ficciones extranjeras antes que las nacionales? 
2.3. TELEFE EN NÚMEROS
Desde el año 1990, cuando comenzó a funcionar Canal 11 / TELEFE, hasta el año 2015 se han calculado las audiencias que el canal tuvo por año. Estos datos fueron provistos por IBOPE (el Instituto brasileño de opinión pública y encuesta). Todos los años TELEFE estuvo en el primer puesto como líder de audiencia, por excepción de los años 2010 y 2011 en el cual dicho canal se situó en el segundo puesto. 
[image: image1.png]ANO | AUDIENCIA | | ANO | AUDIENCIA
1990 162 2003 125
1991 15.1 2004 15.0
1992 140 2005 143
1993 132 2006 146
1994 15 2007 13.0
1995 122 2008 14
1996 16 2009 15
1997 135 2010 99
1998 125 2011 95
1999 135 2012 12
2000 127 2013 86
2001 13.0 2014 89
2002 12 2015 84





Antecedentes históricos
3.1. Un poco de historia. El auge de la producción nacional.
Pasaron más de sesenta años desde que se inauguró la primer transmisión televisiva. Fue el 17 de octubre de 1951, con un pronóstico del tiempo desalentador. Sin embargo, nada impidió que la Plaza de Mayo se llenara de gente para celebrar el sexto aniversario de la lealtad peronista. En este contexto, un grupo de iniciados no era consciente de que estaban por marcar en la historia Argentina un suceso clave: Desde el balcón del segundo piso del Banco Nación, Enrique Susini, Jaime Yankelevich, Agromayor y Gerardo Noizeaux manejaron las tres cámaras que registraron un acto político memorable, sin olvidarnos a Orzábal Quintana desde el switcher.
       
A partir de aquella fecha, la televisión sufrió quince días de transición, de pruebas y regulaciones, hasta que finalmente se inauguró la programación regular el 4 de noviembre del mismo año, teniendo como pionero a Canal 7.
Desde sus comienzos, fue mirada con recelo, subestimada y hasta temida por los famosos y trabajadores de la radio ya que creían que la televisión venía a suplantar a ésta última. Con el tiempo, cada medio supo ocupar su lugar, pero a la tevé se la comenzó a llamar como el octavo arte, ya que le estaba pisando los talones al séptimo arte, el cine. Miguel Coronato Paz aseguró que “en su nacimiento la televisión merece identificarse con -el patito feo del cuento- porque no nació entre elogios sino entre críticas acerbas, mucho menos entre mimos como sí los tuvo la radio, sino que fue ridiculizada en sus primeros y modestos intentos por ingresar al mundo del espectáculo o, en principio, justificarse como el arte número ocho” (Ulanovsky, Carlos; Estamos en el Aire; 1999; Pág. 59).
Pero, poco a poco, el mercado se fue extendiendo. La familia comenzó a reunirse frente al televisor, viendo desfilar frente a sus ojos programaciones que eran llevadas a cabo en estudios, lejos de esos receptores, como si fuese mágico.
En 1954, época de malestar contra Perón, se crea la primer fábrica de televisores en el país: Capehart Argentina. Y se importaron 50.000 aparatos. Así la historia comienza a expandirse.
       
Oscar Orzábal Quintana, Luis Alberto Negro, Carlos Colasurdo, Emilio Ariño, Edgardo Borda, fueron los pioneros en lo que respecta a Dirección de TV en aquellas épocas.
       
Hasta este entonces, todas las producciones audiovisuales que se transmitían por las pequeñas y descoloridas pantallas de televisión fueron íntegramente nacionales. Por supuesto que se transmitían series extranjeras como “El Cisco Kid”, “El Llanero Solitario” ó “Patrulla de Caminos”.
       
Pero no fue hasta 1960 que se transmitieron los primeros enlatados extranjeros, como “Café con aroma de mujer”, “María la del barrio”, “El derecho de nacer”, “Betty, la fea”, “Pasión de gavilanes”, “El Clon”, entre muchísimas otras.
En los comienzos de la televisión, los programas eran emitidos en vivo, lo que dio lugar a continuas equivocaciones e improvisaciones. En general se ensayaba una vez al día y se salía al aire por la noche. 
Los primeros formatos producidos en la Argentina fueron los telenoticiosos, programas de música y culinarios. Uno de los géneros que caracterizaría la producción audiovisual posteriormente sería  la telenovela, una de las primeras fue Teleteatro a la hora del té, la cual comenzó casi junto con la televisión. Luego estaban los llamados programas “femeninos” como Tarde con Vosotras ó Modas y los infantiles como La pandilla de Marilyn.  
La producción de contenidos local fue completada con enlatados de series norteamericanas, como, por ejemplo, El llanero solitario, Patrulla del camino o El pájaro loco, que se usaban para cubrir los “baches” producidos entre programa y programa, dando así margen para que los estudios se pudieran desocupar y ambientar para el programa siguiente.
En 1957, la audiencia consideraba que los canales de aire se excedían en la cantidad de fílmicos que se transmitían, en especial por los doblajes, ya que utilizaban un idioma que no era el nuestro y que contenía cientos de modismos extraños.
Las latas producidas en Estados Unidos y dobladas en Centroamérica reemplazaron con demasiada facilidad a la compleja tarea de hacer una programación en vivo y propia, aprovechándose de la debilidad legal originada en el convenio de intercambio comercial entre Argentina y Estados Unidos. Según este convenio podrían importarse sin gravamen alguno artículos manufacturados que no se produzcan en el país. 
Ya desde 1961, la presencia de enlatados extranjeros se convertía en un punto de críticas y quejas hacia el canal. Las principales entidades vinculadas con la creación y la cultura en la Argentina -SADAIC, la Asociación Argentina de Actores, la SADE y Argentores- se pronunciaron en contra de los programas enlatados y doblados al español en el extranjero. Para aquel entonces, las quejas no estaban pensadas desde la base del empleo nacional, sino desde una cuestión idiomática.

“Las series han causado ya un daño incalculable, traducido en la nefasta perversión idiomática, ideológica y espiritual de la niñez, la juventud y el pueblo todo”. 
(Estamos en el aire; Carlos Ulanovsky, Silvia Itkin, Pablo Sirvén; P. 190)
3.2. LA IMPORTACIÓN DE SERIES Y TELENOVELAS
Desde 1970 las principales compañías de exportadores de telenovelas inundaron las televisiones del mundo entero con sus productos. Pero en los últimos años, el fenómeno se ha incrementado debido a diferentes causas, entre ellas la privatización de la televisión a principios de los años noventa que trajo a su vez la multiplicación de canales de televisión, los cuales necesitan de contenidos para cubrir sus grillas de programación. Además, la globalización y la creciente inmigración, no sólo hacia Estados Unidos, sino también hacia Europa, ha favorecido la difusión de la cultura latina en muchos países. Por último, esta tendencia se une también al interés por la lengua española en diferentes puntos del planeta. 
Nosotros vamos a analizar al canal de televisión Canal 11 - Telefe porque consideramos, según investigaciones que realizamos, que es uno de los principales canales de televisión de aire Argentina en no solo importar, sino que también en exportar contenidos televisivos, especialmente ficciones de televisión, pero que a pesar de ello ha quedado estancado en la producción de contenidos televisivos para su propio país optando por transmitir largas horas de productos enlatados. 


En el año 2007, Telefe International anunció la apertura de sus oficinas en Rusia para favorecer las ventas de formatos en Europa del este. Los primeros productos que se licenciaron en Rusia fueron ‘Montecristo’ y ‘Hermanos y Detectives’.
La principal fortaleza de Canal 11 - Telefe es la venta de formatos. Este canal supo hacer llegar sus producciones a diferentes partes del mundo y no solo expandirlas por América Latina. Telenovelas como Montecristo, Rebelde Way y Vidas Robadas han sido exportadas a países de Europa del Este, Filipinas e Israel. Para ser más específicos, en el año 2009, Telefe exportó a Europa tres telenovelas, “Los exitosos PellS” a Bulgaria, “El mundo de Patty” a Disney channel de Italia y “Patito Feo” al canal ACASA de Rumania. Habiendo exportado, por ejemplo, Rede Globo de Brasil, uno de las principales compañías de ficciones brasileñas que se impone en el mundo audiovisual, solo dos ficciones en ese mismo año a europa, una a España y otra a Rumania. 
En el mismo año también exportó a los Estados Unidos la ficción de televisión “Don Juan y su bella dama”, que fue transmitido por el canal Pasión. Con esto queremos resaltar el hecho de que nuestros productos nacionales generan interés en otros países con diferentes culturas, tradiciones e idiomas, y esto se debe en parte al interés incipiente por el idioma Español en el mundo, especialmente en Europa del este. 
3.3. CANAL 11 - TELEFE Y LA IMPORTACIÓN DE CONTENIDOS
El gobierno militar de Pedro Aramburu, dentro de la llamada Revolución Libertadora, licitó en 1957 tres estaciones de televisión en Buenos Aires: los canales 9, 11 y 13, con un límite de tiempo para comenzar las transmisiones de cinco años, hasta 1961. El 19 de diciembre del mismo año fue fundada la Sociedad Difusión Contemporánea S.A. (Dicon). Esta sociedad se presentó a dicha licitación el 5 de marzo de 1958, adquiriendo la licencia de LS84 TV Canal 11 el 28 de abril de ese año.
En un comienzo iba a funcionar en el Colegio El Salvador, lo cual quedó en la nada, y luego de varios inconvenientes, se estableció en Pavón 2444, barrio porteño de San Cristóbal. En el ínterin se estaba llegando al término del plazo otorgado para salir al aire, siendo la inauguración oficial el 21 de julio de 1961 con el eslogan: «El canal de la Familia».
Por problemas financieros, antes del primer año se llegó a un acuerdo con la ABC de los Estados Unidos, creándose la sociedad Telerama S.R.L., empezando las reformas edilicias y la construcción del Estudio 4.
En este período la emisora adopta el nombre Teleonce y nace «Leoncio» como emblema e imagen de la misma, teniendo en este período grandes estrenos de largometrajes y series, programas de la RAI de Italia, producción propia de diversos géneros como Los especiales de Lolita Torres, Luces de Buenos Aires, Yo te canto Buenos Aires, Operación Ja Ja, Cosa juzgada, Diario Alpargatas y La galera del Topo Gigio; también el primer noticiero de la TV privada: El repórter Esso. La emisora fue inaugurada el 21 de julio de 1961 bajo el nombre de Dicon TV o "Canal 11". 
El 17 de octubre de 1970, el canal pasa a manos del empresario Héctor Ricardo García, quien le dio una orientación popular y periodística con programas que él mismo denominó «En vivo y en directo» y un nuevo eslogan: «El canal de las noticias», llevando a pelear y ganar el liderazgo de audiencia. Entre los programas de este período se destacan Radiolandia en TV, El tango del millón, Yo me quiero casar, ¿y usted? y Polémica en el bar.
En 1973, con el retorno de Juan Domingo Perón a la presidencia de Argentina, el Estado Nacional intervino Teleonce junto con Canal 9 y Canal 13. En el caso de Teleonce, fue nombrado interventor Jorge Conti, quien hasta entonces se desempeñaba en el noticiero y otros programas de la emisora.
Durante la dictadura autodenominada Proceso de Reorganización Nacional, de 1976 a 1983, el canal fue administrado por la Fuerza Aérea.
Con la llegada de la televisión en colores y a fin de regularizar la situación legal para el cambio de los equipos, el Estado Nacional compró la planta de Teleonce a Héctor Ricardo García el 28 de diciembre de 1976, siendo desde ese momento un canal estatal y cambiando su nombre a Canal Once.
El 6 de mayo de 1981, con retraso respecto al resto de las emisoras dada su difícil situación económica, Canal 11 comenzó sus transmisiones en color bajo la norma PAL-N. 
En la etapa final del Proceso, el canal tuvo dos licitaciones: la primera el 19 de agosto de 1982, no presentándose oferentes dado la premura y falta de información, quedando desierta; la segunda el 25 de octubre de 1983, presentándose como único oferente Héctor Ricardo García quien quería recuperar el canal, y ganó la licencia bajo un amparo judicial dadas las condiciones impuestas por la Ley de Radiodifusión vigente desde 1980. Mientras se preparaba la entrega formal de la emisora, Raúl Alfonsín asumió la presidencia de Argentina y una de sus primeras medidas fue discontinuar la privatización de medios, anulando la licencia por lo que Canal 11 continuó en manos del Estado.
Pasando varios interventores, llegó al final de la década en un estado crítico, con graves problemas financieros y en un clima de hiperinflación, llegando al extremo de plantear el cierre temporal del canal.
Dos meses después de asumir, el 21 de septiembre de 1989, el presidente Carlos Menem dispuso por decreto la privatización de los Canales 11 y 13 de la Ciudad de Buenos Aires. Para participar de las licitaciones, se conformó la sociedad Televisión Federal S.A. (Telefe), liderada por la familia Vigil, propietaria de la empresa Editorial Atlántida, en alianza con otros grupos económicos y varios canales de televisión privados de diversas partes del país. Finalmente, el 20 de diciembre de 1989 la sociedad Televisión Federal S.A. se hizo cargo de la señal y la renombró Telefe el 15 de enero de 1990. Desde el año 2000 fue propiedad del español Grupo Telefónica y operada por su subsidiaria Telefónica de Argentina.
En el siguiente cuadro se podrá observar la programación de un viernes del verano de 1986 de Canal 11: 
	PROGRAMACIÓN
	HORARIO

	Plaza Sésamo 
	11:30

	La noticia 
	12:00

	María…de nadie 
	13:00

	Rosse 
	14:00

	Los ricos también lloran 
	15:00

	La ola verde 
	16:00

	Viaje a las estrellas 
	18:00

	La noticia 
	19:00

	El auto fantástico 
	20:00

	Los secretos de la vida 
	21:00

	El show de Benny Hill 
	22:00

	La noticia 
	24:00


Como se puede observar en el cuadro 5 de los 12 programas eran producciones extranjeras. 
El lunes 5 de marzo de 1990 comenzó oficialmente la transmisión de Canal 11, Telefe. Su emisión inició a las 12 hs. del mediodía y se interrumpió luego entre las 14 y las 18 hs., este recorte horario, que se mantenía desde el año anterior, finalizó recién en el mes de abril de ese año. 
El canal arrancó su programación con su noticiero Primera Edición, con Juan Carlos Pérez Loizeau. 
Las telenovelas ocupan gran parte de la programación de Telefe desde entonces, a las 13 hs. comenzaba Señora, con Caridad Canelón como Constitución Méndez. A las 18 hs. Valeria, una producción argentina de algunos años atrás que había quedado cajoneada y nunca se había estrenado, protagonizada por la venezolana Mayra Alejandra y Juan Vitali. Finalmente, a las 20 hs. llegaba el estreno de Amándote II.
La primera película que emitió Telefé, ese día a las 22 hs., fue Hombre lobo americano, un anticipo de lo que se convertiría en una marca de ese canal, pasar películas mediopelo, vendiéndolas como si fueran tanques impresionantes y alcanzando importantes números de audiencia.
Finalmente, y a la medianoche, casi imperceptiblemente, sin descripción y mal escrito, aparecía la primera emisión de un programa que marcaría a la televisión de los siguientes 26 años, VideoMatch (actual Showmatch). 
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Grilla de programación con la que comenzó a funcionar Canal 11.
Durante la década de 1990 Telefé generó programas de entretenimiento como por ejemplo “El Show de Videomatch”, “Hola Susana, Te Estamos Llamando”, “Jugate Conmigo” y “Ritmo de la Noche”. Telenovelas como “Grande Pá”, “Amigos son los Amigos”, “Chiquititas”, “Cebollitas”, “Verano del 98”, el unitario “Atreverse” y las comedias de “La Familia Benvenuto” y “Mi Cuñado”. En esta década Telefé también emitía la serie animada estadounidense llamada “Los Simpsons” que luego pasaría a ser un símbolo del canal.
En el año 2001 el canal adquirió los derechos del reality show “Gran Hermano”, reality emitido por primera vez en Holanda. En 2003 se emitió el primer programa de “Operación Triunfo” y durante los años 2004 y 2005 en una coproducción con Sony, Telefé realizó adaptaciones locales de las Sitcoms estadounidenses como “La Niñera”, “¿Quién es el Jefe?”, “Casados con Hijos” y “Hechizada”; también produjo material íntegramente local como “Amor Mío”. 
Emitió desde 2000 a 2009 programas como Tiempo final, Provócame, Resistiré, Mujeres en rojo, Los Roldán, Panadería los Felipe, Mosca & Smith en el once, Historias de sexo de gente común, Casados con hijos, Amor en custodia, Montecristo, Casi ángeles, Don Juan y su bella dama y Vidas robadas.
En el 2014, el canal volvió a apostar por las ficciones tanto propias como extranjeras; algunas de ellas fueron “Sres. Papis”, “Pulseras Rojas”, “Somos Familia”, “Aliados 2° Temporada”, “Viudas e Hijos del Rock And Roll”, “ER Emergencias”, “Avenida Brasil”, ”Insensato Corazón”, “La Guerrera”, “Peligro Sin Codificar”, “Tu Cara Me Suena”, “Master Chef”, “Escape Perfecto”, “Diversión Animal” y “La Nave de Marley”. 
Entre las ficciones nacionales que transmitió Telefé en el año 2015 se encuentran “Historia de un clan”, “Elegidos”, “Entre caníbales” y  “Viudas e hijos del Rock and Roll”. Vuelve a emitir “Avenida Brasil” y “Dulce amor”. Completa su grilla horaria con series y novelas de origen español, brasileño, norteamericano y turco, El Príncipe, A.Ş.K., Secretos, Amores Robados, Rastros de Mentiras, Ezel, Karadayı, La Familia Ingalls y ¿Qué culpa tiene Fatmagül?.
En este 2016 entre la programación de Canal 11 Telefé se encuentran ficciones nacionales como “La leona”, “Educando a Nina”, “Loco por vos”, “Primera Cita” y “Por amarte así”; y ficciones extranjeras como “Sila, esclava de amor”, “Imperio”, “Amor prohibido”, “El secreto de Feriha”, “Moisés y los diez mandamientos”, “El tiempo entre costuras”, “Los Milagros de Jesús”, “Velvet” y “El juego del pecado”. 
Además se vuelven a emitir ficciones como “Historia de un clan”, “Niños Robados”, “La niñera”, “Casados con hijos” y “Graduados”. Continua al aire la serie animada “Los Simpsons”.
Para introducirlos un poco en el tema a tratar es importante que analicemos también el rating que obtuvieron algunas ficciones extranjeras.
3.4. Las ficciones extranjeras que causaron furor.
Entre las ficciones extranjeras, transmitidas por Canal 11, las tres que se destacan por el alto punto de rating obtenido son: 
PASIÓN DE GAVILANES
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Pasión de gavilanes es una telenovela colombiana, escrita por Julio Jiménez, en el año 2003, coproducción de RTI Televisión, Caracol Televisión y Telemundo. Consta de 188 capítulos, que combinan drama, romance, acción y comedia. Pasión de Gavilanes es una novela que relata la vida de tres hombres y tres mujeres en una historia de amor, honor y traición. Los hermanos Reyes - Juan, Oscar y Franco - son hombres honrados y de buen corazón hasta el día que sufren una inesperada traición que los hace ir en busca de venganza. Pero sus planes toman otro rumbo cuando se topan con las hermanas Elizondo – Norma, Jimena y Sarita – tres hermosas mujeres hijas de un poderoso industrial y hacendado. Aunque su objetivo es seducir a las tres hermanas para lograr su venganza, Juan (Mario Cimarro) cae en su propia trampa al enamorarse perdidamente de Norma (Danna García), una mujer que se ha endurecido al amor ya que fue víctima de una violación y obligada por su madre a casarse con un joven a quien ella no ama y rechaza. Los sentimientos y pasiones de esta romántica empedernida afloran al conocer a Juan, quien irrumpe en su vida sacándola del aislamiento en que ha estado sumergida. 
Esta ficción protagonizada por galanes musculosos promedió 20.8 puntos de rating cuando fue emitido por Telefe en el año 2005. 
EL COLOR DEL PECADO
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El color del pecado, también conocida en Argentina como El juego del pecado, es una telenovela brasileña, producida y emitida por la Red Globo de Televisión. 
Esta novela cuenta el distinto camino de Paco y Apolo (Reynaldo Gianecchini), gemelos que desconocen de su existencia el uno del otro. De un lado esta el primero, que es un botánico dedicado a su profesión, que lleva, por opción, una vida de clase media en Rio de Janeiro. Él es el único heredero de una gran fortuna, pero no está de acuerdo de la forma que su padre, Alfonso Lambertini (Lima Duarte), construyó su imperio. Por eso, no acepta nada de él, ni su cariño. En un viaje a Maranhão, Paco conoce y se enamora de Preta (Tais Araújo), una joven que nunca conoció a su padre, pero fue criada por su madre, Doña Lita (Solange Couto), en São Luís. Para sobrevivir, ella y su madre trabajan vendiendo hierbas en el centro histórico de la ciudad. A su regreso, el intenta terminar su relación con Bárbara (Giovanna Antonelli), pero ella hará todo lo posible para no perderlo. A final de cuentas, su romance es la única forma de salvarla de la decadencia. Apolo vive con su madre, Edilásia Sardinha (Rosi Campos), y sus cuatro hermanos, Ullisses (Leonardo Brício), Thor (Cauã Reymond), Dionísio (Pedro Neschiling) e Abelardo (Caio Blat), en un suburbio de Río.
El color del pecado, registró un promedio de 18.5 puntos cuando fue emitida por Telefe durante 2005.
LA TORMENTA
[image: image6.png]



La Tormenta es una telenovela, grabada en Colombia, producida por RTI Producciones para el mercado internacional de Telemundo.
María Teresa es una mujer acostumbrada a vivir en la ciudad, pero ella tiene que mudarse a vivir a 'La Tormenta', propiedad de su familia en los llanos orientales, para tratar de salvar a su familia de la ruina financiera. La familia se enfrenta a problemas económicos y ella piensa que La Tormenta los salvará de la quiebra. Sin embargo en este lugar encontrará el amor.
Esta ficción colombiana promedió 18.2 puntos cuando fue emitida por Telefe durante 2006.

No debemos pasar por alto el hecho de que las series americanas y los sitcoms se hicieron famosos en la pantalla abierta, cuando todavía no existía la televisión por cable. Al igual que las ficciones, muchas series americanas y sitcoms lograron penetrar en las vidas de los espectadores de tal forma que hoy en día uno las conoce sin haberlas visto, es más, algunas siguen siendo retransmitidas y de otras se han comprado los formatos. Entre las series más exitosas, entre los años 1959 al año 1968, en la Argentina se encuentran “Misión imposible”, “Viaje a las estrellas”, “Bonanza”, “Mr. Ed”, “Super Agente 86” y “Colombo”; y los sitcoms más renombrados, y de los cuales de algunos se han hecho remake en versión argentina, son “Friends”, “Loco por ti” y “La niñera”. 
3.5. Las tres grandes redes de televisión
Las tres grandes redes de televisión son la National Broadcasting Company (NBC), el Columbia Broadcasting System (CBS) y la American Broadcasting Company (ABC). 
Tanto la NBC como el CBS fueron fundados como redes de radio en la década de 1920, con NBC abarcando dos redes de radio nacionales, la prestigiosa Red Network y Blue Network. 
Gradualmente las estaciones de televisión experimentales comenzaron con las emisiones comerciales, permitidas por la Comisión Federal de Comunicaciones, en los años 30. En 1943 el gobierno de Estados Unidos determinó que la configuración de las dos redes de la NBC  eran anticompetitivas y la obligó a deshacerse de una de dichas redes. La NBC optó por vender las operaciones de Blue Network, que se convirtió en la ABC. 
Las tres redes originalmente controlaban sólo unas pocas estaciones de televisión locales, pero rápidamente se afiliaron a otras estaciones para cubrir casi a todo Estados Unidos a finales de los años cincuenta. 
Los tres canales privados Argentinos tuvieron en sus comienzos a estas tres grandes redes de televisión como "padrinos", como accionistas y proveedores exclusivos de tecnología y contenidos. Canal 9 contaba con la ayuda de la NBC, Canal 13 con la de la CBS y Canal 11 contaba con la ABC. Dichas relaciones se extinguieron con los años. 
Marco teórico
4.1. Revolución Digital y Multitasking. 
“La convergencia tecnológica propiciada por la llamada Revolución Digital constituye un conjunto de tecnologías cuyas aplicaciones abren un amplio abanico de posibilidades a la comunicación humana. La aproximación entre Tecnología y Medios de Comunicación de Masas establece un nuevo modelo económico, productivo y social que supone la aparición de industrias, perfiles profesionales y modelos económicos hasta ahora desconocidos. Se presenta, pues, un panorama espectacular donde se multiplican las posibilidades comunicativas y se produce una fragmentación y segmentación de los contenidos. Esta nueva escena comunicativa implica un nuevo perfil de usuario más activo así como una estructura productiva con nuevos perfiles profesionales. El valor de la digitalización, por tanto, no sólo reside en un contexto de reorganización integral de productos y contenidos, sino de las formas de trabajo y de la propia estructura empresarial.” 
(“LA ERA DIGITAL: NUEVOS MEDIOS, NUEVOS USUARIOS Y NUEVOS PROFESIONALES”. Juan Ángel Jódar Marín.)
“No hay peor ciego que el que no quiere ver” dice el refrán, dándonos el pie para hablar acerca de cómo el mundo está mutando en cuanto a la tecnología y a los medios de comunicación. ¿Las producciones televisivas nacionales se encarecieron por la llegada de nuevas plataformas digitales y una consecuente “huida” del televidente tradicional hacia estos nuevos medios? ¿La caída del encendido perjudica a la industria televisiva? ¿Tantas plataformas convirtieron a la televisión en un medio poco rentable para producir material nacional? Comencemos desde el principio…
Hace ya algunas décadas, cuando surgió la televisión, las personas la incluyeron en sus vidas, haciendo de esta una rutina, era común sentarse frente al televisor y pasar horas frente a él. 
Con más de 60 años, la televisión logró consolidarse como uno de los medios de comunicación más importantes y de mayor influencia en el mundo. Constituyendo un espacio con diversos recursos para utilizar de acuerdo a la gran variedad de intereses, y un recurso inmenso y constantemente novedoso para diferentes prácticas educativas. 
En sus comienzos, parecía competir con la radio, para ver quien se instalaba como medio masivo de comunicación. También, introdujo una nueva experiencia audiovisual en el hogar, proponiéndole al espectador una opción novedosa comparada con el viejo ritual de comprar entradas y asistir al cine
. 
Teniendo una forma de programación similar a la radio y una lógica de producción más cercana al cine, la televisión se caracterizó por contener una serie de programas reunidos dentro de una programación.
“El término de "convergencia digital" designa la posibilidad de consultar el mismo contenido multimedia desde diferentes dispositivos y esto gracias a la digitalización de los contenidos (películas, imágenes, música, audio, texto) y al desarrollo de la conectividad.”
Definición extraída de www.es.ccm.net
Seis décadas después, la televisión ya no es la misma que antes, ha experimentado cambios tanto en el plano tecnológico como en el plano social. De manera paralela a la tv, nos encontramos con el desarrollo de nuevas tecnologías, tablets, celulares, consolas de videojuegos online, realidad virtual y televisores que interactúan constantemente con internet (Smart tv), dando acceso así a contenidos nativos pensados para lograr que el televidente pueda encontrarse absolutamente conectado, interactuando en vivo y en directo, compartiendo y disfrutando de una experiencia mucho más integrada que la tradicional de “mirar televisión”. Estos avances tecnológicos nos permiten realizar varias tareas a la vez, lo que se denomina ser Multitasking, estamos viendo la telenovela en la televisión, mientras que compartimos, a través de nuestro celular, en las redes sociales nuestras opiniones sobre la telenovela y leemos el diario en la computadora.
Las nuevas tecnologías no sólo nos permiten completar nuestras tareas cotidianas de una forma más eficiente mientras nos encontramos en el tren o el colectivo, sino que estas mismas innovaciones nos permiten consumir los medios de comunicación sin restricciones tecnológicas, gracias a estos avances ahora nos ponemos al día prácticamente cuando la noticia está sucediendo cómo, cuándo y dónde nos gusta.
Desde nuestros celulares podemos captar las señales de los canales de aire. También podemos, mediante el uso de redes inalámbricas, proyectar en nuestros televisores los contenidos que están en nuestras computadoras personales o teléfonos inteligentes (smartphones). Y no se trata solo de visualizar, sino también de transmitir vía internet estos contenidos, grabarlos, volver a reproducirlos, compartirlos y en muchos casos modificarlos y continuar con la rueda de la colaboración.
Con este desarrollo de la comunicación junto al de las tecnologías de la información, acompañadas también de la aparición de nuevos soportes, debemos repensar qué sucede con los medios masivos tradicionales, en nuestro caso, la televisión. El pasaje de lo analógico a lo digital generó a su vez importantes cambios en la manera de organizar la vida cotidiana y nuestra relación con el mundo. Para esclarecer un poco nuestro campo, podemos remitirnos al concepto de digitalización: 
“Digitalizar es traducir información como textos, imágenes o sonidos, a un formato que puedan entender los microprocesadores (binario, de ceros y unos). Este es el proceso de convertir información analógica en formato digital”. 
Definición extraída de > www.ecured.cu
El mayor acceso a Internet de los argentinos y la masificación junto con una gran facilidad para el uso de los equipos electrónicos están calando hondo en la industria del entretenimiento. La televisión abierta sufre el tsunami digital que atraviesa a los medios, ya que desde hace varios años los ciudadanos pueden elegir qué contenidos ver y consumir de la pantalla chica que les interese, cuando y donde quieran, las veces que lo deseen. Lo cual resulta mucho más cómodo y placentero que depender de un programador y el sube y baja del rating y los esperados anunciantes. Sobre esto podemos referirnos a la convergencia mediática, es decir que, los contenidos fluyen por múltiples plataformas, las industrias diversas operan en conjunto y las audiencias se movilizan para buscar las experiencias de entretenimiento. Todo a un estilo “OnDemand”, en el que el usuario tiene miles de posibilidades para elegir qué ver.
“La proclamada ‘convergencia’ de los tres grandes sectores (televisión-telecomunicaciones-informática) ha de ser sin embargo analizada en sus muy diversos significados y ampliamente matizada en términos económicos: convergencia de las redes por su interconexión creciente pero no por su unificación; convergencia muy lenta entre contenidos y servicios audiovisuales y multimedia; convergencia rápida entre agentes empresariales y sus estrategias, y convergencia dudosa a corto-medio plazo entre el mercado doméstico y el profesional” 
(Garnham, 1999 en “Televisión económica” de Enrique Bustamante)
En cuanto a ésta cita que hacemos del libro “televisión económica”, podemos actualizarla comentando que, luego de 16 años, la convergencia entre contenidos y servicios audiovisuales y multimedia es extremadamente rápida. Ya no tan lenta como hace una decada y media atrás.
Para comprender qué cambios operaron en la televisión en los últimos años resulta necesario entender las características del medio televisivo. Para ello, es útil retomar la distinción entre Paleo TV y Neo TV. La Paleo TV se caracterizó por la existencia de una programación estable por géneros y por públicos y una función pedagógica-educativa y asimétrica entre el medio televisivo y los espectadores. La Neo TV hablaba de sí misma, se centró en la institución emisora, se abandonó el contrato pedagógico, los géneros se mezclaron entre sí, perdieron especificidad, se fragmentaron las formas audiovisuales y los planos. Scolari incorpora el término hipertelevisión para pensar en una televisión que se expande más allá de sus propias fronteras y que enfatiza en: multiplicación de programas narrativos, fragmentación de la pantalla, aceleración de los relatos, narraciones en tiempo real y relatos no secuenciales.
En 1980 Alvin Toffler, en su clásico The Third Wave, anunciaba que: “(:..) los medios de comunicación de masas se fueron haciendo cada vez más poderosos. En la actualidad se está produciendo un cambio sorprendente. A medida que avanza, los medios de comunicación, lejos de extender su influencia, se ven de pronto obligados a compartirla. Están siendo derrotados en muchos frentes a la vez por lo que yo llamo los ‘medios de comunicación desmasificados’... Los medios de comunicación se hallan sometidos a intenso ataque. Nuevos y desmasificados medios de comunicación están proliferando, desafiando – y, a veces, incluso reemplazando – a los medios de comunicación de masas que ocuparon una posición tan dominante en todas las sociedades”.una explosión de nuevas tecnologías de distribución como satélites, fibra óptica, cable, etc.. La televisión lucha por adaptarse a las nuevas condiciones. Debe adoptar rasgos de los nuevos medios para poder sobrevivir, , simular formas narrativas y expresivas propias de los entornos interactivos y desarrollar espacios de convergencia con las nuevas plataformas, como la implementación de Twitter, Snapchat y Facebook a programas televisivos.
La televisión, ese fenómeno ‘masivo’ que conocimos, materializado en ese mueble entronizado ennuestras casas, que activaba la socialidad familiar, está condenada a desaparecer según algunos investigadores. Jean-Louis Missika volvió a hundir el puñal en un texto titulado La Fin de la Télévision (Paris: Éditions du Seuil). “Ha comenzado un proceso que determina la desaparición del modelo de televisión que conocíamos y su sustitución por aparatos audiovisuales múltiples, entre los cuales la televisión ocupará una posición siempre menos dominante”.
“Hay grandes tendencias que recorren desde hace años el sector: multiplicación y especialización creciente de la oferta; segmentación paralela de los consumidores; avance de la lógica de pago por el consumidor; concentración creciente y globalización de los productos, las programaciones y los capitales.”
(“Televisión económica”, Enrique Bustamante. P.171, 1999)
“En el caso de Youtube como plataforma, te permite ver lo que quieras. Es como un medio a la carta. Cuando prendes la televisión abierta tienes que ver lo que estén pasando, lo que estén comunicando. Además Youtube te permite compartir ese contenido. La clave es la interacción. Todo lo que tenga una interacción va a generar la viralidad, y al final eso es lo que le interesa a todas las marcas, poder ser viral”, explicó el especialista en redes sociales, Irrael Gómez, en una entrevista realizada en la sección de Tecnología de Globovisión.
Cuando la televisión apareció en los ‘50, se creyó que la radio, su medio masivo antecesor a la pantalla monocroma, iba a desaparecer. Pero esto nunca sucedió, incluso debió reinventarse y fijar más los límites que la separaban de la tv. Por ello, podemos suponer que la televisión no desaparecerá como medio de comunicación, sino que está en la búsqueda de su lugar, tal vez ya no dominante como lo supo ser en las primeras décadas.
Por otra parte, es preciso comprender las lógicas de los llamados nuevos medios. Existen los medios de comunicación tradicionales en línea, medios analógicos que adhieren al universo digital, medios de comunicación nativos, no tienen antecedentes off-line, medios sociales, mantienen la comunicación en línea entre los miembros de una comunidad, y agregadores, re-difunden contenidos elaborados o conectan a los usuarios con los medios en línea. 
Asimismo sostiene que comparten tres rasgos: son digitales (producto de la digitalización de los contenidos y las redes), interactivos (capacidad de comunicación bidireccional medio/usuario y entre usuarios) y están en línea (los contenidos están disponibles en cualquier momento). 
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La grilla que exponemos aquí corresponde al mes de septiembre del corriente año (2016) de nuestro objeto de estudio: TELEFE.
Como pudimos observar y remarcar, todos los programas resaltados en amarillo corresponden a programas de producción extranjera, o como se suele decir, enlatados. Éstos son comprados por los canales de televisión a un costo aproximado de 5.000 dólares que, comparados con el costo aproximado de una producción nacional de ficción, es poco. Según nuestras investigaciones, los productores y directivos de los canales de aire, a veces no quieren arriesgarse a producir contenidos nacionales por temor a que “no funcione” y obtener pérdidas.
Volviendo a la grilla expuesta anteriormente, según los cálculos que hicimos, 13 programas son de origen extranjero y 14 de origen nacional (sin contar los horarios que corresponden A CINE porque en ese caso varía, aunque mayoritariamente son películas extranjeras).
Partiendo de un valor aproximado de 536 horas en total al mes de transmisión en TELEFÉ, y analizando la grilla correspondiente a septiembre 2016, cuando comenzamos este trabajo de investigación, obtuvimos las siguientes conclusiones:
· Los 13 programas extranjeros suman aproximadamente 9 horas promedio diarias, teniendo como pico máximo los sábados con 11 horas 15 minutos de enlatado. Lo que significa 62 horas semanales (61h.50’.00”), obteniendo como resultado unas 247 horas por mes. 

· Los 14 programas nacionales suman aproximadamente 9 horas promedio diarias, lo que significa 72 horas 10 minutos semanales, teniendo como resultado 288 horas 40 minutos por mes.

Por ende, de 536 horas mensuales de transmisión, 288 horas equivalen a producción nacional y 247 horas equivalen a enlatados extranjeros. Porcentualmente nos encontramos con un 53,86% de nacional contra 46,13% de produccion extranjera. Solo un 7% aproximado entre una y otra. Llamativo, ¿no?
Según la LEY DE MEDIOS audiovisuales, N° 26.522, aprobada en 2009, en el Capítulo V Art. 65.- contenidos de la programación:
“Los titulares de licencias o autorizaciones para prestar servicios de comunicación audiovisual deberán cumplir con las siguientes pautas respecto al contenido de su programación diaria:
(...) 2.- Los servicios de radiodifusión televisiva abierta:
       
a. Deberán emitir un mínimo del sesenta por ciento (60%) de producción nacional.
       
b. Deberán emitir un mínimo del treinta por ciento (30%) de producción propia que incluya informativos locales. 
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Pero ésta ley “rigió” hasta el 10 de diciembre del 2015. Con la asunción del presidente Mauricio Macri, el AFSCA (La Autoridad Fiscal de Servicios de Comunicación Audiovisual) fue diluido y reemplazado por el ENACOM (Ente Nacional de Comunicaciones), dejando inválida la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual por pertenecer a la anterior autoridad fiscal que regulaba a los medios. Por ende, creemos, que estamos en un momento de “proceso” en el cual no hay marco que regule con autoridad definitoria, y los canales de aire, en este caso TELEFÉ, no respetan a rajatabla el mínimo de producción audiovisual nacional al aire.
4.2.  SITUACIÓN CRÍTICA. La industria audiovisual nacional hoy.
El 24 de junio del corriente año, se realizo el Congreso de la Multisectorial Audiovisual en el Hotel Panamericano. Se trata de una iniciativa de varias asociaciones vinculadas con la producción de ficción en cine y TV, a raíz de la crisis que el sector atraviesa en la producción de ficción nacional, con disminución y pérdida del trabajo local en medios de comunicación, redes y plataformas diversas. A esto se suma la elección de los canales líderes de programar latas extranjeras, lo que deja como consecuencia que las ficciones de origen nacional que están al aire se cuenten con los dedos de una sola mano.
"De 30 ficciones que se producían en el primer semestre de 2013 se pasó a 22 en 2014, a 14 en 2015 y sólo a 6 en 2016"
Hoy Telefé es un canal que tiene su programación con un gran porcentaje de ficción enlatada, y Canal 13 acompaña la premisa. Las latas de horario central cuestan, por capítulo, 1.000 a 3.000 dólares. Un capítulo de una producción nacional cuesta alrededor de 65 mil dólares.
Hoy en dia hay muy poca producción nacional debido al bajo presupuesto con el que contamos. Se está produciendo menos porque los costos que ponen los productores (o encargados) son altísimos. Por otro lado, también se está perdiendo mucho en publicidad, se están yendo para diferentes plataformas (como internet). Por esto cada vez hay menos plata y se recurre a las latas extranjeras que cuestan menos y si llegan a alcanzar el éxito es mucha la ganancia.
4.3 El boom de “Moisés y los 10 mandamientos”
Moises y los diez mandamientos es la gran sorpresa entre las ficciones de lata y lidera el raking de rating de nuestro pais. Telefé sigue apostando por las producciones extranjeras para ganar la pulseada del prime time.
La primer emision obtuvo 14,9 puntos de rating y se convirtió en lo más visto de ese dia.
Pocos hubieran imaginado que una telenovela de 176 capítulos basada en cuatro libros del Antiguo Testamento iba a tener tanto exito a nivel mundial. Y este fue tal, que no sólo desbancó en materia de audiencia a la famosa señal Globo (creadora de éxitos como "Avenida Brasil") sino que también llegó a superar en espectadores a los partidos de Brasil para las eliminatorias del Mundial de Rusia.
Moisés y los diez mandamientos" es un producto realizado a partir de un presupuesto cercano a los 250.000 dólares por capítulo. Esa misma cifra alcanza en Argentina para una semana de grabaciones.
Telefe ya decidió comprar la 2da. temporada de esta novela
 Entrevistas
ENTREVISTA A PABLO BAGNUS.
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Pablo Bagnus fue, en sus comienzos, productor en La Extraña Dama (telenovela) y Cosecharas tu Siembra (telenovela), transmitidas por Canal 9 entre 1989 y 1992. Fue Creativo y Realizador de spots publicitarios para Samsung, Nashua, Gestetner, Rex-Rotary (Argentina, Uruguay, Chile y Venezuela). Paralelamente, también trabajó como Director/Editor en Eco Tv / Rede Litoranea de Televisao, Brasil. Desde hace 18 años trabaja para TELEFE, como productor, director y actualmente editor. En 2012/13 Operación Triunfo, La Banda. 2012 Gran Hermano, 2011 Gran Hermano Medianoche. 2009/10 Herencia de Amor (telenovela). 2008/09 Don Juan y su Bella Dama (telenovela), 2007/08 La Ley del Amor (telenovela). 1998/2007 Casados con Hijos, Casados con Hijos 2, (sitcom). Operacion Triunfo, Susana Gimenez, Peligrosa Obsesion entre otros.
1. Actualmente, ¿cómo es tu día de trabajo hoy? ¿Qué es lo que haces exactamente en la actualidad?
P.B.- Bueno, hoy estoy viendo todos los “Casos Cerrados” antes de tiempo porque compraron un programa que no va en el horario, no va en ningún horario. Sinceramente es muy bizarro, a mi me da vergüenza. El tema es que nadie lo vio entonces alguien se tiene que sentar a verlos y decir “va o no va”.

2. ¿Y esos productos quien los compra? ¿Vienen en los paquetes que se compran en Estados Unidos?
P.B.- No lo sé, no sé si alguien viajó le pareció bueno y lo compro, no sé si vino en un paquete. Hay muchas cosas que por ahí compras una serie y de regalo te traen programas. Como llegó “Caso Cerrado” no tengo idea. El tema es que estas series vienen por un departamento que se llama fílmico y no sé si la gerente de fílmico lo propuso o si fue de la gerencia de programación que lo propusieron. La cuestión que fílmico te los da, te da a razón de 10 o 15 capítulos cada cuatro días te los van cargando y no hay un resumen de esto, nosotros ya pedimos, como nosotros estamos armando para el día siguiente porque además funciona. Por día usamos cuatro capítulos, no damos abasto, entonces no hay tiempo de vos adelantar y decir “Uy este caso esta bueno, este no”. Son dos casos por programa y por ahí vos viste el primero y estaba más o menos bueno y el segundo era un bochorno como paso con “La papa anticonceptiva”, que lo levantamos. Tengo varios nombres “El Ratón Explorador de Vaginas”. Bueno, entonces, algunos los sacamos pero nosotros no decidimos, tenemos que mandar un informe y ahí tardan dos días en confirmarse.

3. ¿Y por qué crees que rinden estos productos y no nuestros productos? Por ejemplo hace unos años reemplazaron “Doctores” para poner una novela extranjera.
P.B.- No sé, no sé porque para mí debe haber muchos intereses. Esto debe costar dos mangos.

4. Si, cuesta mucho más arriesgarse a poner la plata para hacer una ficción nacional, que no sabes si por ahí te va a dar resultados
P.B.- Ponele que no hablemos de ficción, que en realidad son caras. ¿Por qué no hacer programas? Te van a decir que es crisis. Yo me acuerdo, acá en los momentos de crisis se hizo “El Show del Blooper” y bueno por lo menos teníamos un conductor que era Darío Lopilato, veníamos, grabábamos, todos laburábamos y era un programa barato, eran bloopers pero por lo menos hacíamos algo. A ver…esto da trabajo a edición, para este programa (“Caso Cerrado”) están laburando seis personas de postproducción más los de grafica, porque además hay que cambiarle toda la grafica. Si fuera acá, laburarían todos los de piso. Yo no me puedo quejar en cuanto a trabajo porque en ese sentido hay pero los de piso por ahí están haciendo seis horas y no tienen nada.

5. ¿Pero por qué crees no nos estamos arriesgando tanto a hacer algo nacional?
P.B.- Particularmente, en el canal, me parece que es por la venta. Viste que se habla que se está vendiendo el canal. Y deben estar esperando. En un momento yo creía que era por la construcción de unos edificios porque hay todo un traslado. Viste que el canal estaba en Pavón y eso lo vendieron entonces quieren traer todo para acá (Martínez) y acá supuestamente van a venir los de noticiero. También hay oficinas acá, en la otra calle están los estudios de Susana, sobre la otra calle que había depósitos están armando oficinas y talleres (todo esto que era la casa de Gran Hermano), empezaron a traer todo para acá. Yo empecé a laburar acá, son ocho estudios que hay acá que eran estudios de cine y éramos doscientas personas. Ahora se está viniendo todo el canal para acá.
6. ¿Vos crees que Telefe termine siendo un lugar donde se prestan estudios para que vengan otras productoras y realicen sus productos?
P.B.- No lo sé, no tengo la menor idea. Puedo arriesgar a contarte lo que pasó en El Trece. El Trece se desprendió de su gente y el valor de El Trece pasó a ser su señal. Por ahí quieren que en Telefe el valor sea la señal y el resto que sean producciones externas y comprar programas, no lo entiendo.
7. ¿Crees que afecta culturalmente el hecho que los canales de aire, particularmente Telefe, estén bombardeados de programas extranjeros?
P.B.- Obvio, claro, si pero me parece que el canal no tiene una visión más allá de la comercial, como podía llegar a tener en otros momentos, de que es un medio de comunicación y tiene que generar. O sea, yo digo, yo viví diez años en Brasil y el mercado es muy diferente. Allá la Globo tiene el ochenta por ciento del encendido y tiene, no sé, el costo de producción es una locura comparado con otros canales. Y tiene una cosa de nacionalista que está buenísimo. Es muy raro que la Globo te ponga alguna serie extranjera, por ahí compran formatos. Empezó a coproducir, cosa que no hacía. Hasta un grande, es la cuarta cadena del mundo, es muy grande. Tienen un mercado interno muy grande también y además de tener un mercado grande casi todos ven ellos. Entonces toda la plata les va a ellos. Y ellos también están coproduciendo, así que, qué sé yo…Si lo llegan a hacer ellos que tienen toda la torta, ¿acá no hacerlo? Pero la realidad es que si, que es una pena porque, cuando yo entre ya estaba medio en decadencia la tele, y yo veo que cada vez se labura peor y la programación es cada vez mas…Entonces te empezas a plantear de quien es la culpa. Viste cuando tenes un circulo y no sabes si la gente ve poco porque es una mierda o es una mierda porque no hay plata porque la gente ve poco. Entonces ¿dónde empieza?
8. ¿Crees que tiene que ver un poco la situación actual del país, como afectan a los canales?
P.B.- Si, también. Creo que la situación actual tiene mucho que ver pero también creo que este proceso se debió ver hace tiempo.
9. ¿Vos crees que, por ejemplo, esto del boom de las telenovelas extranjeras se desencadeno a partir de una y que bueno el resto de las personas se fueron enganchando a partir de eso o que es algo que por ahí es otra alternativa a esto que vos decís que la producción nacional no se está esmerando tanto y entonces prefieren ver otro tipo de cosas?
P.B.- Yo creo que debe ser una mezcla de cosas, yo no las vi, me parece que por ahí la primera esta de las turcas que trajeron eran muy buenos los libros, no lo sé. También a las novelas extranjeras les costó mucho entrar acá, sobre todo a las dobladas, yo me acuerdo cuando era chico ya quisieron entrar novelas brasileras no entraban porque el doblaje era espantoso y fueron insistiendo. Y el problema no es que entren las novelas extranjeras, es que ocupen el lugar y acá se deje de producir. Hace muchos años entraban, por ahí, algunas novelas extranjeras o series que ahora no hay. Ponele que en horario de pantalla fuera lo mismo porque ahora no hay tantas series. Y yo me acuerdo de chico que estaba lleno de series y de dibujitos animados pero estaba lo nuestro. El problema es que esté lo nuestro. Después que entre o que no entre esta bueno, que se yo, porque ves cosas diferentes, el tema es que desaparezca lo nuestro. Cuando ya empieza a ser mucho, digo, ocuparte mucho espacio ahí es el tema pero mas allá de pantalla de aire tiene que ver con un tema de industria. Argentina exportaba novelas y ¿Dónde quedo? ¿Qué paso? ¿Por qué se freno esto?

10. ¿Está frenada, hoy en día, la exportación?
P.B.- Y hoy en día, digamos, Telefe llego un momento en la misma época, cuando te digo que yo volví. Había un departamento, Telefe Internacional, que se vendían las latas, estaba “Muñeca Brava” que se vendió bárbaro, “Cachorra” se vendió bien, bueno “Chiquititas”, las de Cris Morena un montón. A partir de eso se generó una cosa que era la de producción de novelas para afuera. Se hizo “Chiquititas Brasil”, “Chiquititas España”, Se hizo “Son Amores” creo que era una novela de Pol-Ka que se vendió a España y se hacia acá. Y era de Pol-Ka y estaba buenísimo. Sí, todo eso se perdió. Yo no sé si hay programas argentinos que se exporten, por ahí se exportan formatos pero programas, latas argentinas hace rato que no. Se están haciendo coproducciones, eso sí. Telefe hizo coproducción con Perú, que eso me parece piola porque es una forma de bajar los costos, al asociarte con otras empresas. Y ganas más en mercado pero después la exportación se terminó.
11. Habíando de nuestras propias latas nacionales ¿Vos crees que deciden volver a repetirlas porque tuvieron éxito en aquel momento o por esto mismo que no tienen otra cosa para pasar?
P.G.- No, cosas para pasar deben tener. A mí me parece que tienen varias cosas primero es barato, es más barato que hacer la nueva y si funcionó vos tenes asegurado que va a medir un poquito menos pero va a funcionar, es como apostar más a lo seguro que poner la guita en otra cosa.
12. ¿Te sorprende que “Moisés” le venga ganando a Showmatch? El doble de rating hizo ayer. ¿Acá en el canal pasa desapercibido, se festeja o cómo es?
PG.- A ver…la realidad es que no sé si están tan pendientes, en el día a día, los empleados si gana o no. Lo que pasa es que es esa dualidad, vos queres que gane pero por otro lado te da bronca que gane con otra cosa que viene de afuera porque lo que va a provocar es que sigan viniendo cosas de afuera. Entonces no sé si está bueno. Por si le fuera mal, haríamos otra cosa pero si le va bien y le va bien hasta a las repeticiones…
13. ¿El encendido bajó? Así como antes se miraba más, ¿ahora la gente esta migrando a otras plataformas?
P.B.- Si pero la gente, es como dice Mirtha, “¿Qué gente?”. Supongo que sí, digo, yo tengo dos chicos que es muy raro que vean tele, mis hijos ya no ven, está bien tienen cable pero ni siquiera eh. Yo, yo, desde siempre, desde antes de que Cablevisión tuviera el grabador yo tenía un grabador, bueno primero con la videocasetera y después tenía un grabador rígido y ahora con DirecTV, grabo con eso. Hace años que no veo televisión en vivo, a ver, veo un noticiero por ahí pero después adelanto los comerciales hace rato. Por eso te digo, ¿quien ve televisión en vivo por aire? Me parece que doña Rosa, no nos tenemos que olvidar que nosotros hacemos para doña Rosa que tiene la tele encendida todo el día, la compañía. Lo que pasa es que doña Rosa no te gasta un mango porque cobra la mínima.
14. ¿Estás al tanto de la multisectorial audiovisual por la ficción, el trabajo y la industria nacional?
P.G.- Si, escuche que se juntaron unos cuantos. Me parece que esta bueno, es gente que labura que quiere laburar pero la realidad es como todo. Vos podes armar todas las multisectoriales que quieras pero si las empresas, en sí, no ponen plata o no tienen interés en producirla mucho no se puede hacer. Digo, mismo, las productoras. Si no hay alguien que compre…Pampa está cerrado, me contaron, porque a ¿quien le van a vender ellos? Es muy costosa la ficción, entonces ¿vos arriesgas para ponerlo a donde? Tenes que tener una pantalla.
15. Por eso se trasladan a las latas extranjeras, ¿cierto? Por el precio, por el costo, ir a lo seguro.
P.G.- Es que vos, pensa, no sé cuánto cuesta “Moisés” pero fracasar con una novela que te cuesta, por poner un numero, no tengo idea eh, cuesta cinco mil dólares el capitulo o por paquetes, que te venden el paquete, no sé cuánto debe estar. Contra una ficción que tenes un montón, arriesgas mucha plata.
16. Con “Avenida Brasil” había pasado, que la compraron, salió tanta plata y a los dos capítulos recuperaron lo que habían invertido.
P.G.- Si, en realidad lo que pasa, volvemos a lo mismo. Es una situación país, Brasil, con la Globo, con la venta interna recupera la inversión. Ellos armaron una industria, acá se deshizo la industria. Acá, por ahí, en otro momento vos podías porque con lo que vendías afuera financiabas la programación. Podías llegar a jugarte a hacer cosas. También, no sé, es complicado porque yo no sé qué pasaría hoy. Digo, todos ponen como objetivo querer llegar a lo que es Netflix , eso es un costo más alto hacer una producción tipo Netflix. Más allá de la tecnología, viste acá no se labura mas en HD, todo es 4K. ¿El HD duró cuanto? En realidad como equipo, en renovación de equipos fue una locura el gasto de plata. Porque queres llegar a hacer algo que no vas a llegar a hacer igual que Netflix, entonces tenes que, en mi opinión, buscarte otro nicho. Me parece genial América en ese sentido que dice “la ficción no va, vamos por acá”
ENTREVISTA A NORA MAZZIOTTI.
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Investigadora y profesora. Responsable en su país del Observatorio Iberoamericano de la Ficción Televisiva y coordina la carrera de guionistas de radio y televisión del ISER. Ha sido profesora de la UBA, y lo es de la Universidad de la Matanza. Autora, entre otros libros, de La industria de la telenovela. La producción de ficción en América Latina (1996); El espectáculo de la pasión. Las telenovelas latinoamericanas (1993); Soy como de la familia. Conversaciones con Alberto Migré (1993) y de artículos en diversas revistas del exterior. Ha dictado seminarios en diversos países y sus textos han sido traducidos al inglés, al francés, al portugués y al bosnio.

1. ¿Por qué cree usted que hay tanto consumo de ficciones extranjeras y no tanto de ficciones nacionales?
N.M.- Con respecto al consumo que no es algo que este demasiado estudiado lo que siempre hay que pensar es esto, no es que la gente elige lo que ve, sino que elige dentro de lo que es la oferta. No es que prefieren ver esas, no, las dan las ven porque tiene acostumbrado ese horario, ese día a consumir ficción. Esta estudiado que siempre los públicos agradecen la ficción nacional, sobre todo en televisión, eso pasa en todos los países, por eso se da la venta de formatos, por eso vos vendes el formato de la novela “Montecristo” pero lo haces en Chile y a los chilenos eso les gusta. Entonces, no es que la gente dice “ah me encantan las novelas turcas y de aquí en más voy a ver novelas turcas”, no, descubrieron las novelas turcas porque las comenzaron a pasar y bueno las ven porque les gusta ver novelas, o digamos que pasaría lo mismo con otro género. Sobre todo la telenovela es un género que es muy querido por las audiencias.

2. ¿Con qué se pueden llegar a sentir identificadas las audiencias con estas ficciones extranjeras? Teniendo en cuenta, por ejemplo, la telenovela ¿Qué culpa tiene Fatmagul? que muestran otras culturas que no son las mismas que las nuestras pero que siguen atrapando a los televidentes. 
N.M.- Yo insisto en que lo que media es el formato telenovela, y con qué te identificas, y bueno, te identificas con un personaje que es bueno, que es pobre y que lo quieren perjudicar, es así. Yo una vez leí un estudio fantástico en Brasil de un hombre que era como un tipo súper poderoso, gerente de algo, y el hombre decía que le encantaban las novelas de Talía, &quot;yo soy como Talía&quot; decía, &quot;por lo que ella pelea, porque ella batalla para conseguir las cosas&quot;, osea las razones de la empatía son generalmente estas, de identificarse con alguien que es perjudicado por cierta razón y que hay alguien que abusa del poder, esa es la clave del melodrama.


3. ¿Cree que afecta culturalmente estos tipos de contenidos a nuestra sociedad?
N.M.- Hablar de afectar es muy difícil y más en el plano cultural, osea las transformaciones culturales son muy largas y por una novela no va a ocurrir una transformación cultural. Lo que hubo, por ejemplo era que con las novelas turcas, muchos viajes a Estambul, y bueno, si también hay actos terroristas en Estambul, por más novela que haya la gente no va a ir. Osea la realidad se impone por sobre el género. Lo que pasa es que una cosa es que influya en un momento reciente a cuando se está emitiendo y que persista esa influencia, son cosas que además son muy difíciles de medir.

4. ¿Cree que trajo repercusiones negativas en cuanto al trabajo nacional?
N.M.- Bueno si, con respecto al trabajo nacional es como lo que está ocurriendo ahora con la sustitución de productos argentinos por productos extranjeros. Osea si vos compras chancho de Dinamarca los que producen chancho en Argentina se quedan sin laburo, si vos compras telenovela extranjera, los que hacen telenovelas Argentinas se quedan sin laburo, es tan simple como eso. Lo que pasa es que ya hubo casos así en la industria televisiva Argentina, por ejemplo en la dictadura fue muy claro la cantidad de series que se compraron y después las novelas mexicanas, y después las brasileras. Y en los últimos años los intereses de la productora eran no invertir, y bueno se empezaron a dar novelas extranjeras cuando se producen acá fantásticas, y ¿cuál es el resultado? bueno, autores que se quedan sin laburo, actores, productores, etc. Una novela da trabajo a más de cien personas, si vos compras novelas esas cien personas están buscando qué hacer.

5. ¿Qué opina usted acerca de cómo afecto a la industria audiovisual, más que nada a la televisión, tantas plataformas donde se pueden ver diferentes contenidos audiovisuales con respecto a que el encendido cayó?
N.M.- Cayo el encendido, quedo televisión abierta y queda como una opción más para ver televisión. Pero no cayó el consumo de pantallas. Vos estás viendo en tu cuarto, tu hermano está viendo en el colectivo osea estamos todos viendo una pantalla y la televisión abierta si baja, sigue siendo de golpe un consumo de los sectores más populares. Hay que buscar otras bocas de venta, por ejemplo Netflix compro ciertas cosas de programación Argentina, y bueno... &quot;El Marginal&quot;, que lo escribe un profesor de acá, de la carrera de guión que está en el equipo, y &quot;Estocolmo&quot; que lo escribe Marcelo Cabaña que también es profesor de acá. Pero hay otras también en Netflix, la otra vez vi un par que eran de otros años. Entonces la cosa es también buscar otras salidas, no hay que dejar de producir, hay que buscar otras formas de financiación.

6. Claro, tal vez el audiovisual no se ven tan perjudicado como industria pero si tal vez la televisión, ¿podría decirse?
N.M.- No lo afirmaría totalmente, pero bueno si, la televisión se perjudica pero no totalmente. Hay mucha venta de formatos, y eso se hace el título en otra parte. Osea, hay nuevas formas de comercialización de como ubicar el producto. 
7. Cuando hay un buen contenido, una buena historia, la gente se vuelca a esos programas, ¿qué es lo que pasa ahora que no hay tantos encendidos?
N.M.- Y, no habrán buenos contenidos. A la gente le gusta la televisión Argentina, a los públicos les gusta reconocer sus actores y actrices. Vos decís &quot;uy que bárbaro, no me quiero perder a fulano&quot; por ejemplo la de Viudas e hijas del rock and roll con el personaje que hacia Verónica Ginasi, a ese le dieron más letra porque a la gente le gustaba, y es correcto que en la novela pase eso. Osea es un diálogo con el público, está bien, en esa novela no funcionaba la pareja principal y la última escena de la novela fue el casamiento gay que no se había pensado así.

8. ¿Qué cree que se puede cambiar en el momento de contar nuevas historias para atrapar más a las audiencias? 
N.M.- Yo creo que propuestas hay buenísimas, lo que hay es cortocircuitos en, por ejemplo, entre gente de producción y gente que escribe los guiones, o de la producción, o los dueños de la productora que se meten en las historias, se meten en los casting, se meten demasiado. Entonces, ponele, Sebastián Ortega quiere que salga fulana, que salga mengana que la historia, no esto no me gusta, no vallas para acá... respeta el trabajo del otro, y además después hay devuelta problemas así de programación. &quot;La Leona&quot;, la daban a las once, cuando termino la daban a las doce, o doce y cuarto, entonces no hay público que resista. Eso es una enorme falta de respecto al producto, no solo a los espectadores sino a todos los que trabajan en ese producto que su pacto con la audiencia era, no sé, a las diez de la noche. Entonces no podes ir desarmando porque sí. 
9. Eso pasa tal vez, porque están midiendo el rating y analizando que vende más.  Por ahí ciertas producciones siguen generando ganancias pero no tanto como otras propuestas por lo que lo van desplazando en el horario.
N.M.- No, por supuesto que tiene su explicación. Claro que eso se hace, pero no debería ser así. Porque el rating minuto a minuto no se usa para ficción en muchas partes del mundo, en Brasil no se usa, entonces hay cosas que se respetan. También la industria Argentina es bastante especial, por ejemplo termina una novela, pasan dos meses antes de que estrenen otra en ese horario, en México, en Brasil, en Perú, son lugares donde conozco como se manejan, termina una novela y empieza otra. Acá eso lo hacía Alejandro Romay, en la década del setenta, que era dueño de canal nueve, los últimos quince días pasaba media hora de la novela que estaba terminando y media hora de la nueva, iba imponiendo la nueva y además iba afianzando ese horario como horario de novela y eso se hace en todas partes que se quiere mantener eso. Acá no, el público que ganaste para tal novela bueno, se te disperso, se fue a ver otras cosas. Y yo creo que eso no es correcto, pero bueno.

10. ¿Por qué cree que canales importantes como lo son Canal Trece o Telefe no apuestan a las miniseries nacionales que se están transmitiendo, por ejemplo, en la Televisión Pública?
N.M.- Esas historias surgieron a raíz de las subvenciones para el INCAA que daba la Presidencia de la Nación, dejaron de hacerse, no lograron ganar potencia en los canales hegemónicos porque no eran producciones de ellos, porque Canal Trece pasa la producción de Polka porque Canal Trece pertenece al grupo Clarín y Polka es de Clarín, en su mayoría, entonces o le dieron horarios muy marginales y la gente no puedo enterarse de esas nuevas propuestas. Y el encendido de Canal 7 como perdió lo que tuvo originalmente que fue programación de ficción bueno no era alto porque hacía décadas o años en los que no había más ficción. Todo hay que construirlo, mantenerlo, cuidarlo, si no lo haces se pierde.

11. ¿Cómo ve a futuro la industria audiovisual?
N.M.- No tengo idea del futuro, porque pasan cosas que no estaban previstas, me refiero a plataformas, ¿qué sabíamos que íbamos a estar con los telefonitos hace diez años? Puede pasar cualquier cosa.
ENTREVISTA A ROBERTO CARNAGHI
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Actor argentino de cine, televisión y teatro. 

Egreso en el año 1966 de la Escuela Nacional de Arte Dramático. En sus muchos años de carrera, participó en aproximadamente sesenta obras de teatro, cuarenta y cuatro películas, más de cincuenta programas de televisión y por lo menos, cien publicidades. En 2006 ganó el Premio ACE de Oro.

1. ¿Cómo fueron sus comienzos actorales? 
R.C.- Yo empecé en San Isidro en un teatro que se había creado, digamos, desde la dirección de cultura de la Municipalidad. Ahí descubrí el teatro, siempre me gusto la pintura, los libros, pero no el teatro. Y el cine, siempre digo que soy actor quizás más por el cine que por otra cosa, pero teatro no veía. Y bueno, ahí descubrí el teatro pero no de forma profesional, sino como que era un teatro independiente donde yo iba y trabajaba, hacíamos cosas, estaba uno que manejaba la electricidad, mi viejo era carpintero entonces yo me ocupaba de eso cuando hacíamos la escenografía y demás, y después si fui a la Escuela Nacional de Arte Dramático, y ahí una vez que egrese ya me dedique de forma profesional. Hasta ese momento yo vivía de otra cosa, también tuve que seguir viviendo de otra cosa, pero esos fueron mis comienzos, ahí descubrí el teatro. Empecé a ver teatro, a comprarme mis libros y fundamentalmente lo que más me interesaba fue cuando el profesor que teníamos allá en San Isidro que era Camilo Dapasano me dijo "usted tiene ciertas condiciones". Yo creo que en la vida en este tipo de profesiones ¿no? ya sea para ser futbolista tenes que tener ciertas condiciones, también para ser actor ¿no? porque sos una cara linda, no sé qué y queres ser actor, para mí lo más importante es saber si tengo condiciones para eso, condiciones para la música, sino me dedico a otra cosa que de pronto tiene que ver con el arte. Pero pasó por ahí, una vez que egresé de la Escuela Nacional de Arte Dramático ya comencé a trabajar de forma profesional, esos fueron mis comienzos, mi descubrimiento del teatro y mi pasión por el teatro, empezar a descubrir el gran teatro. 
2. ¿A qué edad fue eso?
R.C.- Y , yo tenía 18 años, 17 18 años.  
3. ¿Y la televisión? ¿cómo fue que la descubrió?
R.C.- Y, la televisión una vez que egreso de la Escuela Nacional de Arte Dramático, más que nada me dedico al teatro, es como que seguí estudiando de alguna manera. Trabajé en un teatro de San Telmo que se llamaba "El Mundo de jolen malaigen" mi primer obra con la que llegamos a poder sacar un dinero en cooperativa, pero la gente llenaba el teatro en aquella época, se llenaba de martes a domingo.  Y después empiezo a estudiar con Carlos Gandolfo, sigo estudiando con Gandolfo y Alberto Ure, que eran nada que ver con la Escuela Nacional de Arte dramático, estaban en otra línea. Pero me convocaron y empecé a estudiar ahí y bueno, ya estaba casado con mi mujer, teníamos un hijo de la Escuela Nacional de Arte Dramático, una locura total, éramos estudiantes, y entonces yo me dedicaba a estudiar y no entraba guita en casa y ahí fue donde Alberto Ure me consiguió un psicoanalista que no me cobraba al comienzo y me dijo "bueno te lo voy a hacer trabajar" y empecé a buscar trabajo en televisión y a trabajar en publicidad. Alberto Ure fue un director muy importante que trabajaba en una empresa publicitaria y empecé a hacer publicidad. Aparece en la publicidad ya por aquella época la comicidad en la publicidad, no había, toda la publicidad era gente muy linda, muy armada. El primer fotógrafo al que me mandaba Alberto Ure me decía "vos con esa cara no podes trabajar"  y así me dijeron varios eh. Pasa que no existía, ahora ya no las podes ver, pero era una cosa muy armada. Entonces aparece el humor, que viene de estados unidos no porque sea creado acá. Siempre es una copia. Y eso me hizo conocido y me abrió las puertas de la televisión.  Pero yo ya estaba haciendo teatro. La televisión era distinta, digamos el teatro también ha cambiado, más que nada en la parte producción y demás. Pero la televisión era totalmente distinta de lo que es ahora. Cuando yo empiezo la televisión está, digamos a nivel actoral, los que trabajan son gente grande. Los galanas eran toda gente de treinta y pico de años, las mujeres también, si llegan a pasar un viejo programa lo van a ver, y en las películas lo mismo, son toda gente muy grande. Y cuando yo entro, osea, uno hace los pequeños papeles porque los galanes son tipos de treinta y pico cuarenta años. Eduardo Rudy, Raúl Rossi, era muy difícil entrar en televisión y la publicidad me abrió pasos porque habían cuatro canales, no existía el cable. Y entonces pasaban la publicidad en los cuatros canales y la publicidad era muy importante para los argentinos, la publicidad duraba mucho tiempo, no como ahora que duran 10, 15 segundos. Duraban 30 segundos, hasta 1 minuto, por ahí eran Francesas, de algún producto francés. La primera vez la pasaban completa y después la cortaban. Pero por lo general la publicidad era de 25, 30 segundos y había mucho trabajo. Me hice conocido a partir de ahí, no tanto por el teatro. Era otro mundo, habían otras reglas. Vos tenías que saber muy bien la letra, los libros, no podías cortar, no había compaginación, directamente si alguien se equivocaba te puteaban, te decían cualquier cosa, porque volver a decirlo, tenías la letra con alfileres. Las cámaras iban de un lado para el otro, la producción hoy cambió con respecto a ese tema. 
4. ¿En qué sentido cambió?
R.C.- Más nivel digamos, hay un mayor nivel técnico, vos tenes una cámara y podes repetir, y también a nivel actoral, podes trabajar otras cosas, podes hacer exteriores, los exteriores antes eran más complicados, hacer un exterior en general era muy difícil con una cámara y había una escenita nada más, todo era piso. Hoy se estudia, pero en esa época era todo más que nada a pulmón. La gente que de pronto le interesó la televisión, algunos venían del cine, los actores en general venían de la radio o del teatro no era gente especializada en el tema de la televisión, fueron aprendiendo de alguna manera, y uno también, la publicidad me ayudo muchísimo, porque la publicidad me marcaba hasta aquí, presenta la botella, salir corriendo y llegas hasta acá, eso si se filmaba. Se hacía en 35, no se filmaba como se hace ahora en digital. Antes era filmación y duraban de la mañana hasta la noche. Se pagaba bien, muy bien te pagaban, no cuando no eras nadie, pero una vez que vos habías pegado con alguna publicidad se pagaba bien y fundamentalmente había muchísimo trabajo. Habían otros códigos, vos entrabas a un canal de televisión y nadie te paraba. Vos podías entrar tranquilamente y buscabas trabajo. Podías hablar con los productores, había contacto directo. Hoy vos no podes entrar en un canal, los productores no te atienden, te piden una foto, también en aquella época pedían alguna foto, pero entrabas más que nada por el carisma, si habías estudiado. Por ejemplo Pacheco, Osvaldo Pacheco tenía un programa que se llamaba "Viernes de Pacheco" el ensayaba, y los días que ensayaba entraban los libros, habían personajes que estaban fijos pero después también estaban los bolos donde vos te hacías conocido, entonces habían un montón de actores y te decían "mira che, tengo un policía para vos" tengo esto, que lo otro y estabas ahí, ibas y te daban trabajo, esta era una manera. A mí por eso te digo que la publicidad me abrió un poco las puertas porque era una cara conocida, no necesitaba decir soy fulano de tal a ver que hice o que no hice, la publicidad ya servía. 
5. Con estos cambios que menciona que se produjeron en la producción ¿le costó adaptarse?
R.C.- No, a mi no me costó adaptarme, es como que hay otros códigos distintos con respecto a los que habían en aquella época. No podías llegar tarde, si llegabas tarde no podías trabajar más, te tenías que saber bien la letra. Siempre estaba la misma persona, siempre era el mismo director, el mismo asistente. Importaba la calidad, hoy también pero hay otras cosas, si te vienen bien, si el actor te sirve. No pasa más por descubrir a alguien sino por el que tiene rating. En esa época no pasaba por ahí, los actores ya eran conocidos, venían del teatro y del cine y de la radio, muchos vinieron de la radio. El público los conocía a través de eso, no tanto por la televisión. Cuando aparece la televisión, vos eras de un canal, los contratos eran anuales.  Un programa como "La Tuerca" estuvo 11 años en pantalla y esos actores eran contratados por Canal Trece, que en ese momento pertenecía a Goar Mestre. Para que te des una idea, yo entro a Canal Trece, en un programa que estaba fijo digamos, tenía cierta continuidad y Goar Mestre, el dueño del canal, ´pasaba con su habano y me decía "Buen día Carnaghi" y venía al piso, saludaban, veían como estaba el material. Tenías una relación directa con los dueños del canal. Cosa que ahora no ocurre, hoy te encontras con productores que cambian. Ahora se hace casting, antes no se hacían casting, en general te llamaban por la foto. Eso es lo que cambió, se hizo más técnico, como todo. Estamos en un mundo donde la comunicación cambió, estamos siempre conectados. Y los medios de comunicación también cambiaron y uno se tiene que adaptar. 
6. ¿Cree que estos cambios que se generaron y las importaciones de contenidos televisivos provocan que no hayan tantos trabajos en la televisión?
R.C.- No, eso tiene que ver con el trabajo, y tiene que ver con un problema económico, los medios de la comunicación y la televisión producen dinero, fundamentalmente les interesa el éxito y que les salga lo más barato posible. Tener técnicos y actores significa que les tenes que pagar un sueldo, aguinaldo, vacaciones, obra social, están a tu cargo, mañana te hacen paro, todo lo que significa eso. Hay un convenio, los convenios suben y bueno, el problema es que vos contratas un programa, por ejemplo, como la de los Turcos que es un programa viejo, de diez años atrás y lo compras por dos pesos, vos no tenes ningún problema, compraste la lata, la pones ahí, hace puntos, vendiste publicidad y todo, ¿para qué querés a los actores?, pasa por ahí, y la gente que compra. No son solamente responsables los programadores, también el público es responsable. Cambió eso, el producto cada vez cuesta más, de pronto gastas mucha plata, tenes un elenco, pones una escenografía maravillosa y la gente no la ve. En frente te ponen otro programa que a la gente le interesa que tiene algo que no es del mismo nivel, que no pueden competir. Los programas que yo hice siempre tuvieron éxito, por ejemplo "Montecristo", le ganábamos a Tinelli, a todos. 
7. ¿Qué cree que le atrae a los Argentinos que ver  productos nacionales?
R.C.- Y, estábamos hablando de los desaparecidos, de la tortura, junto con la historia de amor. Yo me encontré con jóvenes que me decían "yo tengo un grupo de amigos que nos vemos todos los miércoles, vamos a un restaurant donde haya televisión para comer y ver todos juntos Montecristo".  Eso, o lo último que fue "Graduados" que se pasaba a las nueve de la noche y que fue un programa para la familia, unió a los chicos. Vos fijate, lo último que hizo Echarri, gastaron muchísima plata y sin embargo no les fue bien, lo tuvieron que pasar a las once y pico de la noche porque competís con otro programa que te gana. Pero pasa por ahí, porque es más barato, y si les va mal no gastan tanta plata. Siempre tenes que pensar que la televisión es un negocio, que es lo que me rinde y que no, no invierten, no tienen problema actoral, con los técnicos.  Este es un país muy especial, tenemos que hacernos cargo de eso, de qué manera hemos sido educados, que nos venden.  
8. ¿En qué cree que se ve identificado el Argentino con una ficción que es del otro lado del mundo y que no tiene nada que ver con sus costumbres?
R.C.- Creo que a la gente le puede interesar ver otro mundo. Un mundo distinto, son actores pero no son iguales que nosotros, tienen otro carisma, hay otras escenografías y quizá nuestra televisión siempre muestra los mismos actores, la misma historia cambiada un poquito y de pronto bueno, creo que a la gente le interesa un poquito eso y se engancho. Es una prueba, de pronto alguien dice voy a probar con esto y funciona y dice voy a traer a los coreanos, a tal cosa, a tal otra. Empieza de alguna manera a funcionar eso. También en aquella época si vos hacías un programa cómico no te ponían en frente otro cómico, era otro día. Camarota iba los lunes, Tato Bores los domingos. Si los teleteatros a la tarde. La televisión al comienzo era tratar de hacer un producto, vender una telenovela bien, habían autores, los sigue habiendo, pero quiero decir que eran autores de televisión. 
Hace poco realizo "Milagro en Campaña" para la televisión pública, y como esa se han realizado más series que son muy buenas y que tienen una calidad increíble, 
9. ¿qué pasa que no rinden?
R.C.- "Milagros en Campaña" fue un programa ya con otro nivel. Lo que pasa es que la gente ya no lo ve y el canal no apuesta. Todos esos programas se hicieron porque se dijo que se tenía que pasar programas Argentinos, y como canal nueve no tenía serie, no tenía nada hizo eso, pero lo pasaban en cualquier horario, no le hacían publicidad ni nada. Los dos canales más vistos son el Trece y el Once, cosa que antes no pasaba, antes se veían todos los canales. 
10. ¿Cree que nuestras ficciones pueden competir con los enlatados?
R.C.- Con los malos enlatados sí. Los buenos, buenos, buenos no los ves en televisión, los ves en cable. Yo veo programas extranjeros que son maravillosos, esos no están en los canales, no tendrían éxitos, yo creo que sí, pero por ahí hay otro arreglo económico. Hay varios programas porque esos sí les deben salir una fortuna quizás comprarlo pero que tienen éxito en otras partes del mundo. Eso es la televisión, es el negocio. 
11. ¿Qué lo hace a usted seguir apostando por trabajar en la televisión en este ambiente en el que no hay tanto trabajo, en el que los códigos cambiaron y no quedarse solamente con el cine o el teatro?
R.C.- Aparte de que tengo que vivir, me gusta la televisión. Yo todo lo que hago, ya sea publicidad, cine, teatro o radio, yo a todo le pongo el mismo amor, la misma fuerza, la misma energía. Son como distintos mundos, el teatro es del actor, el cine es del director y la televisión es del productor, pero dentro de eso los técnicos también y los productores también quieren ganar cuando apuestan, no es que da lo mismo, el producto por ahí necesita más ensayo, o más días de grabación, pero uno apuesta a que sea lo mejor de lo mejor, nadie apuesta a que de lo mismo. Esos programas que ponen a la tarde también apuestan a conseguir lo mejor, al mejor chimento. Es mi trabajo y me gusta hacerlo. Yo ahora estoy haciendo un programa para la Disney, Soy Luna, yo estoy encantado con eso, es otra manera de trabajar y de actuar, y trabajo con los chicos, hay italianos, españoles, chilenos, mexicanos. Los chicos son maravillosos, bailan, cantan, actúan, un nivel que yo no tenía cuando comencé, y después el cuidado, ahora todo se cuida mucho más, los detalles. Se vende en España, en Francia, en México, en Grecia, en todo el mundo. Vos tenes un contrato y sabes que para la tercer temporada ya estás, tiene mucho éxito, me dan los libros mucho antes, es otra cosa, pero hay otro dinero también. El dinero es fundamental pero también está en lo que haces, el dinero no significa que haces un buen producto. Podes tener mucho dinero pero después el producto no es lo que vos quisiste, o la historia, a veces es arriesgar, la televisión cada vez arriesga menos en el sentido de contar historias, yo creo que hay historias realmente interesantes pero siempre se cuenta y mismo. 
12. ¿Por qué tipo de historia se arriesgaría?
R.C.- Historias que tengan más que ver con nosotros. Con lo que le pasa de verdad a la gente, nadie muestra ciertas cosas, yo que sé, los jóvenes ya no son lo que muestran, los viejos no son todos tan buenitos, no sé, quiero decir contar otras historias distintas más conectadas con la realidad, más que a la gente de pronto le pueda interesar. Graduados paso un poco por ahí, ¿no es cierto? la amistad, la familia judía, la gente me decía "vos te pareces a mi papá, siempre prendido a la televisión". Yo me acuerdo que querían que tuviéramos acento, y bueno eso también uno lo defiende, yo les decía que a mí no me parece, Tato Bores, los padres venían de Rusia, el tenía veinte años más que yo y era un porteñaso a muerte. Yo preguntaba porque íbamos a hacer el acento o tal cosa, sí las costumbres o lo demás ¿no es cierto? pero no hagamos lo otro. Presentemos las cosas graciosas pero son seres humanos como nosotros, son más religiosos, cumplen el año nuevo distinto y hay cosas que se notan de la colectividad, como son los tanos de una manera y los gallegos de otra, pero hoy estamos todos mezclados ¿no es cierto?, el porteño sí quizás con la provincia, y eso fue importante. Bueno, digamos que en ese sentido cambió la televisión, y cambió el trabajo, el teatro también, este es un momento muy terrible porque a nivel económico cuando hay problemas la gente deja de ir al cine, al teatro, a restaurantes, y en el teatro eso se nota, porque no es como en televisión que por más que tengas éxito o no ganas lo mismo que arreglaste a principio de año, en cambio el teatro pasa por el éxito, si la gente viene o no viene. Para hacer teatro hay que poner plata, para producirlo, poner las cosas, cuando arreglas con un teatro ellos piden tantas entradas, ponen las luces y todo, pero aumento la luz, el gas, aumentan las entradas y la gente no asiste, el problema económico es fundamental y es como que hay una cantidad de gente que va a ver el buen teatro, en los teatros chicos las propuestas son más arriesgadas, una obra que te interesa que por ahí no es tan masiva, si te va bien ganas plata y si no, si te va mal tenes que pensar que el diez por ciento es para el autor, que la sala se lleva un porcentaje, argentores, y de lo que cobras el seis por ciento es para la Sociedad Argentina de Actores, el once por ciento para la jubilación, el tres por ciento para el fondo de desempleo, más del veinte por ciento de tu sueldo lo tenes que poner ahí. 
13. ¿Qué sensación nota hay en el ambiente?
R.C.- Muy preocupados, también está esta cosa discriminatoria "a claro ustedes porque apostaban a Cristina" y no, anda mal, no es que seas Kirchnerista o no,  yo puedo estar de acuerdo o no con el gobierno anterior pero apoyo la cultura, a que la gente hiciera cine. Ese apoyo por ahí era la única manera para que vos puedas mostrar tu talento, si no tenes guita o no conseguís no puede haber gente que pueda crecer. En todos los ámbitos pasa lo mismo y con los actores aún más. Cuando dicen "tenemos tantas salas de teatros y tantos espectáculos" eso habla de que hay ganas de hacer teatro, no de que mucha gente vaya al teatro, es distinto. 
14. Volviendo a las ficciones ¿en qué cree que se está fallando y que no se puede captar a las audiencias?
R.C.- Falla en que el mundo ha cambiado, por ahí la gente deja de ver televisión y se mete en internet, yo no escucho a ninguno de mis compañeros, no solamente actores, sino técnicos también, que vean televisión. Creo que lo que pasan por ahí, porque no le interesa a la gente, y le interesa la pavada, y creo que cada vez es peor, eso es lo que pasa. Todos el mundo me habla de Tato, el último programa fue en el ´93, ya en el ´93 el programa de Tato ya no tenía tanto éxito que antes, hacíamos un programa mensual y ya había bajado la audiencia, ya había otro público, la gente cambio, hubo un cambio, los cambios se dan muy rápido, es generacional. Antiguamente uno hacia lo mismo que el abuelo, que el padre, pero mis hijos son totalmente distintos, todo cambia, y de pronto la gente joven está en otra, no le interesa y hay un cambio también cultural, vos vas a Brasil y escuchan música de allá, vos acá no escuchas música argentina, antes sí se escuchaba, cuando yo era chico, joven, habían películas rusas, inglesas, francesas, italianas, japonesas, chinas, de todos los países de México, de España, de todos lados, pasaban películas de dibujos animados, no de Tom y Jerry, sino de películas animadas, el cine se llenaba. Bergman consigue su primer éxito en argentina antes que en Suecia. A los jóvenes se les inculcó de alguna manera otra cosa, las películas son todas americanas, todo lo que pasan en televisión incluso las de cable, no hay más películas de otros países, salvo el canal Europa que pasan algunas que son malas, yo digo ¿dónde están las viejas películas, maravillosas películas que fueron un éxito? ojo, películas sencillas... cambió la gente, este es un país que pero su identidad, tiene otra identidad distinta. 
15. ¿Cree que el encendido en cierto sentido bajo por la existencia de otras plataformas como internet?
R.C.- Claro, ven otra cosa, porque lo que pasa es que te muestran lo que te interesa. La gente prende el televisor pero nadie mira. Cambio la imagen, te venden y tomas eso, te plantas en un canal y no ves nada más que eso, es como que no podes ver o discernir, ver la diferencia y no te interesa. Este país de blanco o negro, boca - river, es eso también, no me interesa tal cosa. Todo lo contrario, tiene que haber esto es bueno y esto también y que vos decidas. Yo creo que la gente joven pasa por eso también, por algo que yo creo que es un desapego también, todo en mi época estaba más conectado con lo social, con lo cultural. 
16. ¿Qué estrategia usaría usted para que los jóvenes vuelvan a conectarse con la televisión?
R.C.- Es un proyecto de país. En Inglaterra en la segunda guerra mundial la gente iba al teatro, cuando comenzaban a tirar bombas se iban y cuando paraba volvían, es una cultura. Es un proyecto de país, este es un país en donde no hay proyectos de país. 
17. Para redondear, el jueves se estreno "La última fiesta" ¿cómo fue?
R.C.- Y bueno, es un proyecto comercial, yo no la vi la película, me hablaron de que estaba bien dentro de lo que era, se filmó bien, con un bajo presupuesto, pero ya con una intención comercial digamos por la historia que cuenta, digamos por el hecho de que Vázquez es un buen actor, y como que hay un público que la va a ver, hay productores, gente que apuesta pero con un bajo presupuesto. Ya desde el guión se paga menos, los titulados del convenio, el equipo técnico es más chico, los decorados son más pequeños, en general acá en argentina las grandes películas se hicieron con bajos presupuestos, pero la historia interesa a más gente, está destinada a un público más joven. Creo que mostrar un mundo distinto por ahí puede interesar, son proyectos difíciles, hay que ver que quiere vender el canal, que gente tiene. Telefe ha sido un canal que ha apostado mucho más en comparación con Canal Trece.
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1. ¿Por qué cree que hay tantas ficciones extranjeras en los canales de televisión de aire?
H.D.- Hay como dos motivos, en realidad siempre hubo ficciones enlatadas en los canales de aire, en distinta proporción de acuerdo a la época. Lo que pasa es que en general estaban más a la tarde que es un horario no tan competitivo y que se busca un costo más bajo, porque obviamente un enlatado es un costo más bajo. Y la diferencia de estos últimos dos o tres años es que están en el prime time, y peor aún, es que ganan. Desplazan el rating a muchas ficciones nacionales que no es que les va mal, porque no son grandes diferencias de rating pero están en una competencia complicada en la que antes no estaban. Al canal le sirve porque es más barato, no sé cuanto se estará pagando ahora pero ponele un capitulo de un enlatado aún siendo muy exitosa afuera debe de estar entre cinco mil y ocho mil dólares el capítulo y una novela bien producida debe de estar en ochenta o noventa mil, por lo cual la diferencia es muy grande.
2. ¿Cree que se están optando por poner estas ficciones en los prime time, no solo por la diferencia de costos, sino porque ha bajado el encendido?
H.D.- Los canales las compran porque además han visto que andaban muy bien en otro lado y aparte el director de programación las habrá visto y habrá dicho "esto puede andar muy bien, pruebo". De última, si la pongo en el prime time y no me anda tan bien, la paso a la tarde que no es tan riesgoso, osea negocio redondo, y le fue bien. No está pasando solamente acá, está pasando en Chile, está pasando en muchos lugares del mundo. Siete, ocho años atrás vos decías "voy a poner una novela turca" y te decían que estabas loco, y sin embargo se ha puesto, se ha puesto una coreana también que no anduvo muy bien pero sin embargo se ha probado.
3. ¿Qué cree que atrapa a los televidentes de estas propuestas extranjeras que en varios casos nada tienen que ver con su realidad, en términos culturales?
H.D.- El tema es el siguiente, yo creo que hay un punto en el que la gente ve alguna cosa distinta, que les llama la atención o les gusta, están muy bien producidas, tienen un esquema clásico de novela fuerte digamos, "Las mil y una noches" es un culebrón clásico bien hecho pero súper clásico que tenía un ámbito distinto, Turquía, con una costumbre diferente, el tema del machismo y la mujer en segundo plano que tiene que aceptar las cosas que se supone que nosotros hemos superado pero que en el fondo no del todo digamos hay algo de eso, pero si me mostras que son los turcos mi conciencia se queda más tranquila. Esa es toda una parte, la otra parte es que hoy el mundo es así, un productor no puede decir "ay que malos que son que ponen novelas extranjeras y me quitan el trabajo", no hermano, no es así la historia hoy, hoy la historia es, hace buenas historias, que sean exportables, que tengan una temática universal y que a la gente le pueda gustar en cualquier lugar del mundo porque este es el juego. A vos te venden y vos compras, vos también tenes que exportar, y tenes que usar esa calidad, no ser excesivamente local, no quiere decir que no hagas nunca una novela de contenido local, pero que se comprenda en varios países, la mayoría de las veces no te compran la lata, te compran la idea y la adaptan. Lo diferente en estos casos, por ejemplo la novela Los diez mandamientos y con Las mil y una noches, es que se vendió la lata, hace muchos años que eso no era así. O se vendían las latas latinoamericanas dentro de Latinoamérica, pero en un mercado más chico, pero que la misma viaje hace muchos años que no ocurría. Y si alguien quiere hacer Los diez mandamientos y hacer la escenografía y el vestuario de época, eso cuesta mucha plata. De todos modos no hay otra salida, no te digo que hagas "La última emperatriz de Egipto" ó "La reina de no sé donde", no hace falta tanto, vos podes hacer cosas de buen nivel. La producción hoy es básica, tenes que producir en buena calidad porque lo que vos ves es buena calidad. No sirve prohibir que se importen ficciones enlatadas para proteger lo local. Y hoy por hoy mucho menos, porque hoy todo el mundo tiene acceso a todo, entras por el cable a cualquier lado, entras por netflix, entras por internet, entras por youtube, por donde quieras tenes todo, osea vos no podes restringir eso porque no hay manera de restringirlo. Lo que tenes que hacer, que además me parece más saludable, es desarrollar lo tuyo, y venderme buenas historias, producímelas bien, poneme actores buenos, que sea moderno, lindo, en high definition, en 4K y ese es el chiste, así va a funcionar, no hay otra manera.
4. Y que también sea exportable como dijo antes
H.D.- Algunas cosas sí, Argentina, la verdad, no tiene tanta continuidad ni ha sido tan serio en el tema de exportación como México hace muchos años, Brasil mismo. Ellos armaron su industria solo para eso, y acá hubo que si que no, en una época que sí y en otra que no. Es una tarea de muchos años, no es de un día para el otro.
5. ¿Cree que se está desarmando la industria televisiva?
H.D.- Hay cosas que, por ejemplo Telefe tiene un departamento internacional hace mucho tiempo, con el que han logrado cosas. Digamos, vos tenes un departamento internacional en general te va muy bien el año en el que la pegaste con una gran novela y en los dos o tres subsiguientes seguís vendiendo montado en eso, con esos altibajos ellos han tenido eso y están haciendo algo inteligente también que es mucho co-producción internacional, ese es el mecanismo hoy. Para ser claro, hace veinte años atrás vos ibas a las ferias internacionales de televisión y la mayoría de los lugares a dónde vos ibas a compra lo que vendían eran latas, veinticinco años atrás ponele, quince años atrás ya las latas no eran tanto y eran más formatos de entretenimiento y empezó a haber de ficción también, ese intercambio. Hoy por hoy tener un poquito de latas, bastante de formatos y mucho de co-producciones. Vos vas a comprar co-producciones.
6. ¿Cree que en el futuro los canales de televisión funcionen como estudios rentables únicamente y que ya no produzcan nada propio?
H.D.- Yo creo que va a haber un mix de todo, primero porque está cambiando a una velocidad pasmosa, muy rápidamente, con lo cual es difícil sentar parámetros. La televisión va a seguir cambiando con toda la aparición de los medios digitales, el hecho de que lo que vos producís hoy tenes que pensar no solo en la televisión de aire, ó el cable que sería lo más "clásico", tenes que pensar en que futuro pueden tener para el negocio en internet, o aplicaciones, en los programas para chicos es muy claro eso, pero para adultos es más complicado, es decir todas esas cosas hoy las tenes que tener en cuenta, modifican los costos, modifican las costumbres de la gente y la gente misma se lo va comprando desde a poco. No hay un comportamiento de la gente estable de como utiliza los medios. 
7. Antes llegaba la hora de la cena y la familia se sentaba a cenar y ver la televisión, ahora ya no, cada uno está separado viendo cosas diferentes y en su mayoría de los casos les cuesta quedarse enganchados con un producto audiovisual, si se aburren o algo no les gustó enseguida cambian de canal ¿qué truco se puede implementar para captar su atención y hacer que permanezcan atentos hasta el final del capítulo?
H.D.- Eso es prácticamente imposible de manejar, lo único que se puede hacer al respecto de esto es que siempre pase lo que pase con los medios, en lo tecnológico digamos, y cuando digo lo tecnológico te hablo desde el blanco y negro al color al 3D, al cable, al satélite, cualquiera de esos son cambios tecnológicos que modifican ciertas costumbres. Pero en definitiva a la larga lo único que termina determinando el éxito o el fracaso es el contenido, desde el inicio de la humanidad, los tipos que iban a un teatro griego a ver una historia era porque les gustaba el contenido, sino se quedaban en sus casas o al lado del fogón contándose cuentos o lo que fuera, lo que te atrae es el contenido, que es lo único que te va a tener más o menos quieto, lo que pasa es que somos cada vez más inquietos. Es decir, supongamos que una persona mayor como yo que crecí viendo televisión blanco y negro, yo por ejemplo estoy viendo una serie, o un programa político, viene la tanda, antes a veces te quedabas o ibas al baño, ahora agarras el telefonito te fijas los mensajes o miras las noticias y si me engancho no sé si te tardo a volver a verlo, o si me engancho mucho a lo mejor apago la televisión y me quedo con el telefonito. Lo mismo te pasa con la computadora, esos hábitos son muy difíciles de seguir y muy difíciles de medir. Las medidoras, que ya era un lío medir el rating estándar de aire y cable, se vuelven locas para medir que corno estamos viendo, y cuanto más joven peor, porque ven en simultáneo, comparten, entonces es mucho más complicado.
8. ¿Cree que debería cambiar la manera en el que se mide el rating?
H.D.- Yo creo que sí, pero la verdad es que no me atrevería a darles un consejo porque no se me ocurre como. En Estados Unidos constantemente están haciendo mediciones y sobre todo tratando de cruzarlas, por ejemplo, en los lugares de internet podes medir la cantidad de visitas, visitas exclusivas, etc. ¿Pero cómo lo cruzas con esa misma persona si está haciendo algo al mismo tiempo? Entonces viene por ejemplo una empresa internacional que está midiendo cuantas reacciones, comentarios, interacciones, mensajes genera el estreno de una cosa nueva, y lo clasifican como éxito porque generó tantos tweets, lo que pasa es que también es relativo, porque a lo mejor genero tantos porque no le gustó el programa, no porque les gustó. Entonces una cosa que aprendes en la televisión de aires o de cable es que si vos haces una promoción de un programa, que sea llamativo por su elenco, por lo que fuera, el primer rating que se te viene es "wow", pero no te pongas tan contento porque fijate dos o tres semanas a ver cómo se estabiliza, si se cae, si el boca a boca te lo aumenta. Es decir, te puede empezar medio bajo y el boca a boca te lo va subiendo, que es más raro, pero si es muy común que si hiciste buena promo y que en el primero tengas diez y en el segundo ocho y que ocho sea el promedio.
9. ¿Es recomendable estar pendiente del rating cuando uno realiza una ficción, teniendo en cuenta que en la mayoría de los países eso no se realiza así?
H.D.- Lo que pasa es que el sistema de producción que se utiliza en la mayoría del mundo no es el mismo que acá. Hay novelas por ejemplo que sin haber salido al aire están hechas por completo, y otras que no habían salido pero los capítulos estaban totalmente escritos y tenían 25 capítulos grabado e iba a salir dentro de dos meses. Acá el problema es que uno dice "voy a salir por lo menos con 10 terminados", después cuando llegó el día de la fecha y no llegaste decís "bueno salimos con 7", después se enfermó alguien, hubo un lío que se yo y perdiste, estás con la soga al cuello porque te viene el aire, ese es un tema, el otro tema es que en algunos casos se plantea que si no les va tan bien la volantean, y eso por ahí te da algún resultado si lo hiciste bien, si la gente te lo acepto, hay doscientos millones de condiciones para que eso pueda andar, que no todas tienen éxito, pero bueno, tenés esa opción de un volantazo, cambio y sacó al protagonista, pongo otro, ese tipo de cosas se hacen, lo que ocurre es que a lo mejor vos acá más o menos estabilizaste el barco y zafaste, ¿a quién le vendes eso que empezó como una comedia y terminó como un drama o un policial? con eso no vas a hacer nunca un negocio así. O no sabes cuantos capítulos va a durar, cuando lo comenzas a estirar porque anda bien. Todo eso trabó mucho nuestra salida al exterior, o nos han comprado algunas cosas cuando ya estaban terminadas, ó nos han comprado formatos que han reformado. Vos fijate una cosa, Polka que es la productora de ficción más exitosa en Argentina no tuvo ningún éxito en el exterior, lo único que hizo fueron co-producciones, con HBO, Disney, pero ideas suyas, completas no.
10. ¿Deberían los productores y directores comenzar a pensar a largo plazo y no esperar los resultados inmediatamente? teniendo en cuenta que, por ejemplo, Las mil y una noches, tuvo el éxito que tuvo por todo el trabajo de publicidad, el tiempo que le dedicaron a producir, lo minuciosos que fueron a la hora de hacer el doblaje.
H.D.- Lo que pasa es que los productores, directores, guionistas, vos los tenes que financiar. Mira vos en Argentina, de lo que se está produciendo acá, ¿qué ves vos de todo eso que se pueda exportar a ese nivel de producción?
11. ¿Cree que se puede recuperar acá ese formato clásico de novela?
H.D.- Yo creo que sí, pero tenes que armar un grupo de guionistas con los que trabajas a la par, los corregís varias veces, una vez que está escrito se graba entero. Acá hay montones de cosas que son complicadas, se te puso loquito un actor y se te fue y vos tenes grabados varios capítulos y no sabes que hacer, tenes que rehacer todo. El tema es que vos podes tener un control sobre todo, pero cuando eso está en el aire, ahí comienza el descontrol, encima toda la adrenalina y locura del aire. Y todos los despelotes que no salen al aire, que una actriz no se lleva con el resto que los dos actores principales se ponen en pareja y el otro se enoja, esos despelotes afectan a la producción.
12. ¿Cómo podemos hacer para que los argentinos que viven en el interior del país puedan sentirse identificados también con nuestros productos audiovisuales?
H.D.- Es que yo creo que si lo haces bien la gente se engancha. Lo tenes que hacer bien y creíble y la gente se engancha. Si vos me haces una ficción muy aporteñada, muy de costumbre de la capital y…va a ser muy difícil. Yo, “Educando a Nina”, supongo que debe tener un problema, muchos se hacen los cordobeses y si yo soy cordobés no sé si me va a gustar. Y el otro del interior dice “Ah, mira tal haciendo de cordobés” si esto es auténtico la gente te compra. Si vos, por ejemplo, haces, viste que hay muchas películas que se hacen en coproducción entre España y Argentina, entonces en las coproducciones tenes que poner algún español en la película argentina, un argentino en la película española. Y si vos me pones un español en una película argentina búscame algún motivo porque se hable con acento español y listo. Y allá lo mismo. Darín ha hecho muchas películas, depende del personaje, por ahí no importa tanto el acento pero de ultima no me lo pongas hablando “Che, che, che” porque tampoco todos los porteños hablan así, no es así, es un estereotipo y con ese mismo criterio que vos me preguntas, que hablamos del interior, como le vendes la lata de “Educando a Nina” a Colombia, a Venezuela, ni hablar a España, es complicado. 
13. ¿Esto también sirve para pensar en productos que puedan ser exportables?
H.D.- Vamos a poner de ejemplo películas argentinas que andan bien en la Capital y en el interior, es lo mismo. No lo hagas súper porteño, hacelo creíble. Nosotros hicimos en el canal, hace algunos años una novela con Gustavo Bermudez, íntegramente grabada en San Martin de los Andes y toda la historia fue toda en escenarios naturales en San Martin de los Andes. Los actores principales eran de acá pero no hablaban en porteño y después, todos los personajes laterales que estaban, centraban en una despensa y el tipo de la despensa era el tipo de la despensa de allá, el que cuidaba la cabaña era el tipo de allá, que hacía de él. No tenía un papel ni nada y después todos los personajes eran normales, era una historia que podría haber ocurrido ahí, en los Alpes suizos, en Córdoba, en Salta, daba igual, no hablaban con tonada, el conflicto era una historia de amor, una herencia, una dueña del hotel más importante que era mala y anduvo bien acá y en el interior. Incluso, en algunos casos, se vendió a fuera pero eso depende y hay veces que es suerte también. Ponele, “Betty, La fea”, un exitazo con, mira el formato eh, la hicieron en todo el mundo con una historia, que también es que riesgos tomas, del autor Fernando Gaetan, que es un tipo muy talentoso y que dice “Tengo una novela que la protagonista es fea”, mérito de él y mérito del dueño del canal que le dijo “Ok, vamos con eso”. Creo que todo el mundo sabía que al final, ésta se iba a sacar los dientes, se iba a arreglar y luego iba a ser linda, es esa cuestión de cómo llegó a hacer todo el recorrido con esta mujer para que sea linda, se case con el galán.
14. ¿Entonces lo que está faltando es darle una vuelta de rosca a las historias que se cuentan?
H.D.- Yo creo que es una cosa más de esas, por eso volvemos al principio de la charla, es el contenido. Si vos tenes un buen contenido después vemos si me lo mandas por el teléfono, si lo veo por el cable, si lo veo en la computadora, después algo, a lo mejor, hay que adaptar pero si no me interesa la historia no lo voy a ver en ningún lado. Así que yo creo que a la larga es eso y sí, yo creo, sumarle la calidad de producción, las dos cosas y la amplitud de que la historia sea apetecible en todos los lugares del mundo o sino que se pueda adaptar sin grandes complicaciones.
15. Respecto a lo que estábamos hablando antes de que un televidente prefiera la historia ya cocinada, y yo note con “Entre Caníbales” que tenía una muy buena historia como que no se le prestó atención. ¿Qué cree que falló ahí? ¿Cree que el público no está preparado para comprometerse con un producto?
H.D.- No, mira, la verdad es muy difícil hacer esas autopsias porque esa es una autopsia que vos decís “Lo actores eran buenos, el elenco era atractivo, era como que tenía cierta actualidad porque estábamos en épocas de elecciones”. Yo creo que, por ahí, eso sí es una contra pero te lo estoy diciendo después, eh. A lo mejor si yo estaba de director de programación del canal lo aprobaba y lo ponía en al aire así que no te puedo decir. “Entre Caníbales”, a mí, hay dos cosas: una cosa era como muy dark todo, el look era muy dark. Está bien, es un estilo y podría ser pero no sé, a mí eso no me convenció mucho pero de última es una cosa estética. A mí me da la impresión que en la Argentina que estábamos viviendo la realidad superaba la ficción y eso era jodido porque lo que contaban adentro de una intendencia chiquita, intentaba ser un reflejo de lo que estaba pasando en el país en general, los interiores de la política y sus cosas pero vos te fijabas el diario todos los días y habían igual, peores o con temas más importante que ese, de lo que estaba pasando ahí. Y yo creo que eso le quitó misterio y le quitó la posibilidad de éxito porque no era que estaba mal hecho.
16. ¿Cree que si se hubiese emitido en otro contexto pudo haber triunfado?
H.D.- Digamos, el tipo que lo hace piensa que es el contexto porque es el momento, estas cosas están pasando y la gente se ve reflejada. A nosotros nos pasó en el canal con una ficción que hizo Pol-ka, no estaba mal hecha y que tampoco anduvo y fue en una época de pre elecciones que se llamó “El Hombre” con Oscar Martínez como presidente, y estaba bien hecha pero no anduvo. A ver, hay muchas cosas que son misterios y que vos no lo podes saber, vos podes tener una buena historia, un buen elenco, produjiste bien y por algún tema, por cómo estaba la competencia en ese momento, cómo está el país, el público en ese momento, no era el momento o te adelantaste o te atrasaste o paso algo que a la gente se le ocurrió mirar para otro lado. Por ejemplo, hay una cosa que está pasando ahora, ¿ustedes se acuerdan de “Señores Papis” en Telefe? Bien, no fue un gran éxito, estuvo razonablemente bien, no se lo había logrado exportar a nadie, a ningún lado. La acaban de hacer en Chile, con actores chilenos y es un bombazo. Hay muy poca cosa argentina que anda bien en Chile porque la idiosincrasia, si bien estamos muy cerca, es muy distinta. Y esto en Chile fue un bombazo, yo no sé, porque hace un tiempo que no voy a Chile, asesoré gente en Chile, estuve y conozco pero bueno, lo adaptaron a las cosas de ellos así que puede ser. En Chile puede ser interesante el tema de que el chileno tiene como, aunque no lo reconoce, tiene más centrado el tema del machismo y ese tipo de cosas, con lo cual lo de “Señores Papis” a lo mejore llamó más la atención pero son cosas que yo pienso. Si es cierto que lo estrenaron en un canal que viene siendo muy exitoso en los últimos años, creo que tiene que ver también.
17. Podríamos decir que al pensar un producto audiovisual es fundamental el papel que juega el canal por el cual se emite.
H.D.- Si, es como que vos de un tipo te está entregando éxitos, esperas lo clásico. Tiene mucha expectativa de entrada sino está mal es más fácil que se reproduzca en ese carril.
18. Por ejemplo, en 2012, Telefe la pegó con todo. Tenía tantos productos exitosos que, hasta, dejó productos para transmitirlos en 2013. Pero justamente, esos productos en el 2013 no tuvieron tanto éxito como en el 2012.
H.D.- Son rachas, esas cosas no las podes manejar pero yendo al origen de lo que ustedes preguntan, vos tenes que hacer historias buenas, atrapantes, que no sean meramente locales, bien producidas, con buena calidad y después rogar a Dios pero rogar a Dios vas a tener que rogar siempre pero lo otro no hay otro misterio que ese, y ahí no tenemos una gran continuidad.
19. Cuando uno arma una grilla de programación para un canal, ¿Qué es lo que se tiene que tener en cuenta?
H.D.- Lo esencial está en mi libro que están viendo con Buero “Programación televisiva en guerra”. Otra cosa es: supongamos que tenes un canal, que ya está andando, un Trece, un Telefe, incluso un América, que hoy por hoy, después de muchos años tiene una personalidad que antes no tenía. Entonces una de las cosas que tenes que tener en claro es la personalidad de tu canal, de tu público, a quien te estás dirigiendo. ¿Voy a clases bien populares? ¿Voy a clases medias para arriba? ¿Cuál importantes son las mujeres o los hombres o los jóvenes que nos ven? O sea, tenes que tener claro a tus clientes. Ser consecuente con eso, generar un estilo de canal, que sepan que pueden esperar de vos. Eso es muy importante en un canal porque por ahí pones una cosa muy buena en un canal en el que no se corresponde con la imagen y decís no va. Una vez que vos tenes todo eso hay un punto, depende del canal, sobre todo un director de programación: Yo tenía una teoría, que creo que muchos la usan, posiblemente la esté usando Telefe. Bueno, cuando tenemos el canal más o menos estable, los números están correctos y no soy primero o segundo pero los números me cierran, estoy bien. Yo siempre, en alguna parte de la programación, con un porcentaje de los horarios, con un porcentaje del presupuesto ahí voy a tomar un riesgo que no es del todo lógico, acá me la juego. ¿Por qué? Porque, como nada es permanente, es bueno que yo esté sembrando este “Campo de Rosas” y tire un par de “jazmines” a ver si prenden. Eso tenes que hacer, es una jugada que en algún momento, que si la haces en un momento que estás estable es mejor que si la haces desesperado. “Che vamos a poner una novela turca porque total es barata, vamos a ver si anda”. Y la tiras, alguna vez te sale pero es raro y aparte estás poniendo una novela que la gente no espera nada de Turquía en un canal que no está andando muy bien, no es muy confiable. Entonces si el tipo que me viene a ofrecer un negocio, no está muy bien presentado, no lo vende bien y no tiene una trayectoria, yo digo “No sé si le compro”. Esto puede ser, por ejemplo, cuando ellos lanzan la novela turca al prime-time no es cien por ciento riesgos, ya había andado en muchos lugares: en Chile levantó un canal casi entero, el tipo dijo “La compro, me la juego, el riesgo económico no es tan grande y lo pongo en el prime-time. Si anda, bárbaro sino la paso a las seis de la tarde y si anda muy mal la saco”. Entonces es, ese porcentaje de riesgo y de audacia lo tenes que tener siempre en algún porcentaje.
20. Nosotros estábamos investigando en base a los enlatados pero nos dimos cuenta que hay otras cosas que también influyen a la programación, como las nuevas plataformas audiovisuales.
H.D.- Una cosa que hay que tener muy en cuenta, está en el libro “La Programación Televisiva en Guerra”, el tema de las repeticiones, es muy importante y por todo esto que estamos viendo cada vez más, esa parte sí que no se desactualizó, como que es más actual aún es: Cuando vos tenes multiplataforma y cada vez el público se te fracciona más porque te baja el encendido del aire pero te está subiendo internet, Netflix, la repetición, la posibilidad de lo que se llama el catch-up, que es, no la pude ver hoy pero la veo mañana por youtube o por la propia página del canal, como eso fracciona cuando vos produzcas, hacelo con buena calidad y hacelo de tal modo que se pueda repetir durante muchos años porque vos no lo viste hoy pero a lo mejor se te ocurre verlo dentro de tres meses. “House of Card” no sé hace cuánto tiempo la dando pero un montón de gente no lo vió todavía. Hoy tenes que tener esa posibilidad porque hay medios que te lo van a tener: películas, series enteras, capítulos de todas las temporadas de tal o cual serie vas a tener que tener disponible eso. Tenes que tratar que eso se mantenga en el tiempo, que sea válido mañana y ese es otro tema importante a tener en cuenta cuando producís, que sea repetible.
21. ¿Ve en la actualidad un negocio viable en la televisión de aire?
H.D.- Sí, yo creo que sin manejan bien el equilibrio de los costos y la posibilidad de si ellos mismos producen con capacidad de exportar creo sí. Porque si no podes exportar estas jorobado, hoy tenes que producir para exportar. Yo cuando doy algunas clases, ahora que estoy dando un master en la Universidad Austral que es de gestión de contenidos lo primero que les digo es: “Ustedes tienen que ponerse a producir televisión, no hablo de argentina, hablo de producir televisión. Tengan en claro que, salvo que produzcan noticieros, magazines de actualidad o programas de espectáculos que es local eso te puede permitir producir solo para tu lugar, es más, es necesario. Todo lo demás que produzcas, si te pones a producirlo, pensa en que sea formateable y sea posible de ser vendido al exterior o como formato o como lata sino no vas a producir porque no sirve.
Conclusiones

A lo largo de nuestra investigación hemos dado con dos puntos claves que modifican la forma de ver y producir la televisión Nacional Argentina tal y como la conocemos ahora. El primer punto clave es la importación masiva de contenidos audiovisuales extranjeros que se incorporan diariamente en las grillas de programación de los principales canales televisivos Argentinos, entre ellos Canal 11 - Telefe, nuestro objeto de estudio. El segundo punto clave son las nuevas tecnologías y la revolución digital que modifica el concepto de ver televisión, ya no es necesario prender la televisión para poder ver la telenovela o serie que uno sigue, ya que gracias a estos avances digitales, uno puede visualizar los contenidos audiovisuales que quiera en donde quiera, cuando quiera y como quiera, ya no es necesario estar sentado frente al televisor para informarse o entretenerse. 

Cuando hablamos de importación de ficciones de televisión nos referimos a los llamados “enlatados”, realizaciones audiovisuales producidas para un mercado específico, con costos inferiores a los de la producción de una ficción nacional. Para los canales de aire este es un negocio perfecto, ya que abarata costos y rellena huecos de programación en horarios periféricos. Pero dejan de lado el hecho que cuanto más espacio se le de a las producciones extranjeras, menos le queda a las producciones nacionales, los costos de las mismas no se pueden afrontar, por lo que ya no es conveniente para las productoras crear nuevos contenidos, llevando así a la desintegración de muchas productoras, dejando a cientos de personas sin empleo. 
Pero todo no es tan negativo, porque como dice el refrán, cada vez que se cierra una puerta se abre otra. Y eso es lo que está sucediendo desde hace unos años ya, se están abriendo nuevas puertas, oportunidades, para la producción de contenidos audiovisuales nacionales, estas nuevas puertas, oportunidades, como llamamos anteriormente son las plataformas online, las nuevas tecnologías que nos permiten acceder a diferentes contenidos televisivos, entre otras producciones audiovisuales, con la comodidad de poder hacerlo desde diversas plataformas de internet, como lo son Netflix, OnDemand y Youtube. Según Hugo Di Guglielmo “Cuando vos tenes multiplataforma y cada vez el público se te fracciona más porque te baja el encendido del aire pero te está subiendo internet, Netflix, la repetición, la posibilidad de lo que se llama el catch-up”. Esto es positivo del lado de que el consumo sigue estando y se incrementa.
La televisión no va a desaparecer, va a mutar, como lo hizo la radio en su momento, los contenidos  televisivos, según Di Guglielmo, tienen que ser pensada como formatos “Todo lo demás que produzcas, si te pones a producirlo, pensa en que sea formateable y sea posible de ser vendido al exterior o como formato o como lata sino no vas a producir porque no sirve”.
En resumen, el contexto económico actual que encarece la producción nacional por la inflación; la revolución tecnológica que tratamos anteriormente con una consecuente migración de las audiencias hacia otras plataformas y la siguiente caida del encendido, sean los factores que generen una posible falta de soluciones que no produzcan pérdidas, motivando al canal de aire que corresponde a nuestro objeto de estudio a auxiliarse rellenando la grilla con programación enlatada extranjera proveniente de super-producciones y que, al parecer, funcionan en casi todos los casos muy bien. No por nada “Moisés y los 10 mandamientos” hace 19 puntos de rating promedio por día.
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